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REVISTA S E MANAL ILUSTRADA

C o m o  u n  s ím bolo  representativo  de la  tradición , m a rch a n  airosos los v eteran os m ilic ia  
nos n acion ales, a l sa lir  de S a n  F ra n cisco  el G ra n d e , después de con m em orar

su  fiesta del 7 de Ju l io ,  en M ad rid

50  cts.
— M a o s id

Ayuntamiento de Madrid



Banco Hispano de Edificación
S o c i e d a d  C i v i l  C o o p e r a t i v a  de  C r é d i t o

A V E N I D A  C O N D E  PEÑALVER,  8 y 10 ( GR A N  VÍ A)
M A D R I D

Esta Sociedad facilita a sus asociados los medios para ad­
quirir la CASA PROPIA; dinero para cualquier negocio; dotes 
para los hijos o un CAPITAL para la vejez; amortizando su im­
porte con una cuota insignificante mensuaL

Ayuntamiento de Madrid



n R A R A  H O M B R E S

A yer ventrudo, 
hoy enjuto, 
es que uso
la F A J A  D E  J U S T O .

Carmen, 10.--MADR1D

L Ultimos modelos de Corsés para señoras y nincs

C O M P A Ñ I A  T R A N S A T L A N T I C A
S E R V I C I O S  D I R E C T O S

LIN E A A C U B A -M E llC O  
S ervicio  m ensual sa lien d o de B ilb ao  el dia 16, de San 

tander el 19, de Gijón el 20, de C o ru ñ a el 21 para H abana 
y V eracruz. S a lid a s  de V eracruz el 16y d e  H abana el 20 
de cad a mes, para C oru ñ a, G ijón y San tander 

L IN E A  A  P U E R T O  R lC O , C U B A , 
V E N E Z U E L A -C O L O M B IA  Y P A C IF IC O  

S erv ic io  m ensual sa lien d o de B arcelona el dia 10. de 
V alencia el 11, de M álaga el 13 y de C ád iz el 15, para Las 
Palm as, San ta C ruz d e le n c r ife , San ta  C ru z de la  Palm a, 
Puerto Rico, H abana, La G u a yra , P uerto C a b e llo , Cura- 
cao, S ab an illa , C o ló n , y por el C a n a l de Panam á para 
G uayaqu il, C a lla o , M oliendo, A rica , Iquique, Antofa- 
gasta  u V alparaíso .

LIN E A  D E  FIL IPIN A S Y  P U E R T O S  D E  C H IN A  
Y JAPO N

Siete expediciones a¡ año sa lien do Ios-buques de C o ­
ruña para V ig o ,L isb o a , C ád iz, C artagen a. V alencia, Bar-, 
cclon a. P o rt.S a id . Suez, C olom bo, S in gap oore, M anila. 
H ong-K ong, S h an gh ai, N ag a sa k i, K ob é y Y okoh am a

L IN E A  A  LA A R G E N T IN A  
S ervicio  m ensual sa lien d o de B arcelona el dia 4 , de 

M álaga el 5 y de C ád iz el 7, para San ta C ru z de Tenerife. 
M ontevideo v Buenos A ires C oincid iend o con la  salida 
de dicho vapor) llega a C ádiz otro  que sale  de B ilbao y 
S an tand er el día ultim o de cad a mes, de C oru ña el di«j 
l , d e  V illag arcia  el 2 y de V ig o  el 3, con p asaje  y carga 
para la Argentina

L IN E A  A N EW  Y O R K , C U B A  Y  MEJICO 
S erv ic io  m ensual sa lien d o de B arcelona el dia 25 , de 

V alen cia  el 26, de M álaga el 28 y de C ád iz  el 30 p aia  
N ew -Y ork. H abana y  V eracruz.

LIN E A  A  F E R N A N D O  P O O  
S erv ic io  m ensual sa lien d o de B arc^ o n a  el día 15 para 

V alen cia , A licante, C ád iz, Las Palm as, San ta C ruz de Te­
nerife, San ta C ru z de la Palm a, dem ás esca las interm e­
d ias y F ernando Póo. E ste servicio  tiene enlace en C ádiz 
con otro vap or de la  C om pañía  que adm ite carga y p a­
saje de lo s  puertos del N orte y  N oroeste de E sp añ a para 
tod o s los de escala  de esta linea.

A V I S O  I M P O R T A N T E
RebaidS a fam ilias y en pasajes de ida y vue lta  — Prec io s  convencionales por cam arotes especiales.— Los vapores tienen insta lada la te­

legrafía sin hilos y aparatos para señales subm arinas, estando dotados de los mas m odernos ade lan los, tanto para ia seguriQad de los v ia je ­
ros Como para su confort y agrado. —Todos los v a p jr e s  tienen medico y capellán  — Las com odidades y  trato  de que disfruta el pasaie de 
tercera, *e mantiene a la a ltu ra  irad ic iona l de la  C o ilrp a ñ ia .-  Rebajas en los fletes de exportación — La C om pañía hace reba jas de 30 */„ en 
los fletes de determ inados artícu los, de acuerdo  con las vigentes dt.sposiciones para e l Se rv ic io  de Com unicaciones,

______________________  S E R V I C I O S  C O M B I N A D O S  -------------------------------------------
Esta  Com pañía tiene establecida una red de servicios com binados para los principales puertcs, servidos por lin ía s  regulares, que l í  

permite adm itir paspieros y carga para L iverpoo l y Puertos del M ar Ualtico  y M ar dv! Norte; Zanzíbar, M ozam bique y Capetown; Puertos 
del A sia  menor. G oU o  Pérsico . India, Sum atra, Java  y Cocbinchinn; A ustra lia  y Nueva Z  e land ia ; lio  lio . Cebú, Po rt A rthu r y Vfadivostok, 
New O rleans Savannah , Cha'rleston, G eorgetow n. Ba ltim ore . Filádelfi.s, Boslan , Quebec y M onlea l; Puertos de A m erita  C en ira l.y  Norte 
Am erica en e l Pac ífico , de Panam a a San  F ra n c isco  de C a lifo rn ia . Punta A renas. Coronel y V a lpara íso  por el Estrecho  de M aga llanes.

  --------------------------------- S E R V I C I O S  C O M E R C I A L E S -----------------------------------------------
La  Sección  que para estos servicios tiene establecida la C o m p añ ía , se encargara del transporte y exhibición en U ltra m a r de los M uestra 

rios que le sean entregados a d icho obieto y de la  co lo ca iió n  tle lov nriirulo>, cuy.j venta, com o ensayo, desean hacer los exportadore».

S O M B R E R E R I A  de j o r g e  g r a c i a
Agente exclusivo  de las m arcas inglesas 

C asa esp e c ia l en  g o rra s  de u n ifo rm e , ro ses  de g a la  y de d ia rio  para el E jé r c ito

ZARAGOZA, 58, COSO Telefono 752

Lea usted todos ios dominóos Armas y Letras
Ayuntamiento de Madrid



S E R N A
C O M P R O ,# *

V E N D O
Alhajas,

Pape etas de Monte,
Oro, Plata,

1

Re ejes de buenas marcas,
Antigüedades,

Pianos, Autopíanos
EscopetavS,

Máquinas fotográficas. ñ
Gramófonos,

Máquinas de escribir. 1
Prismáticos

y cualquier objeto de vao r
H O R T A L E Z A ,  9

T E L E F O N O , 53-51

ARTCULOS DE OCASON ‘
i
1
'

Y
NTE

D  D  I  C  I  ANT I S É P T I C O
D  W  IN. 1 O  W  J-i DESI NFECTAN
EfieM «n la* cnfermcdada* de le* párpedee, nariz, boca, 

garganta, oído* y de le* érgaae* gónito > urinarios.

FÜMACIA TOSEES MUÑOZ,-San Mirtos, U,-MADEn)

Impermeables --  Géneros ingleses
V I U D A  D E  J A I M E  P O N T

>OZ Y MINA, 12 M A D R I D

mos en operaciones al contado.

ESTABÍECIMIENTO OE COMPRA Y VENTA 
JOYERfU ■ PUTERÍA - RELOJERiA

liiqu in u  lotográficas. Gatntlea onsmiLcos 8uscri - Zeist - Goan 
CstUEhes de matemiticai y aparatos da pradfiún, - Pianos y pianotaa

JULIÁN VE0UILLAS
Clave!, 13, e Infantas, 26 . -lartiono« 4.?o5 MADRI D

Escopatas Arllculos para caza y yiSfc Obietn para regaloa. lU  
qulflia de escribir, biciclatu y irvotociclata* PaAualos de Manila i 

mantitli* de anoai* g

M E L O D I A  S. A.
Madrid Avenida del Conde de Pefialver.i 

PIANOS VERTICALES Y D E COLA
(FABRICACION ALBMAHA)

AUTOPIANOS INTERPRETADO RES

M E L O D I A  

Reproducen con absoluta exactitud las obras 
interpretadas por los mejores artistas 

del piano
. r v r w w w w w w w w w - V i a - B V - V A n >

I
I;

IIIIIIINIIIL

I Barniz charol Blanco para correajes dcl Ejército
Perseverante en perfeccionar la fabricación de mis barnices para correajes del E jército , hoy 
puedo ofrecer ya un nuevo oarniz para correajes blancos, que por su* condiciones tiene gran­
des ventajas sobre el empleo dcl albayalde y la cola (procedimiento antihigiénico y dañoso
para la salud). Por su fácil aplica­
ción y rapidez en secar permite 
obtener en breve tiempo un cha-

Precio del frasco, 1,75 pesetas

üNIGO FABRICANTE DEL ACREDITADO 
B A RNI Z  A M A R I L L O

I  L  R O D R I G O
~̂ 'III1IIW I II - --

rolado tsui perfecto, que en pocos 
minutos se presenta un correaje 
para una revista
M U ESTRA S A D ISPO SIC IO N  D E  L O *

SE Ñ O R E S lE P B S  Q U E  LO SO LfidTBbt

PARA CORREAJES OE EL GUARDIA CIVIL 
M arca ” EL TRICORNIO"

T O L E D O ,  9 0 M A D R I D

Ayuntamiento de Madrid
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Redacción, Admón. y Talleres: Calvo Asensio, 3  »

¡t

Director; Vicente Valero de Bernabé

Cuando la  tom a de M elilla , en el 
año 1496, por los españoles, estos m o ­
ros, que residían en sus alrededores y  
eran dueños de ella , a  lo s  que se les 
conocía por los de U la d  M elili, se 
componían de la s  fraccion es de U lad  
Rahu E l H ach , U la d  H ad-du Ben 
Eahu, U lad  lu se f, U la d  H am -m u ú 
Am ar, U lad M usa, H a ra fif y  algunos 
moarabtin.

L os ulad m elili y  los m oarabtin, que 
r,nichos residían en P.eni-Sicar. m ar­
charon a establecerse en B uankut, so s­
teniendo constantes lu ch as con los de 
Quebdana; estuvieron  en Z ajan in  bas­
tante tiempo, por ser éstos de la  m is­
ma ram a; pero una v e z  separados, con ­
tinuaron las lu ch as con los de Q ueb- 
dana, siendo en un a de estas luchas 
derrotados los quebdanis; los de U la d  
M elili tom aron p osesión  de M u ley  
Dris, donde em pezaron un pueblo y  
prohibieron a los quebdanis que tom a- 
'cn  agua de dicho pun ió , del cual te­
nían costum bre; por estas causas v o l­
vieron a nuevas luchas, derrotando de 
nuevo a los quebdanis, m archando al 
U anna. donde acam paron los ulad m e­
lili, mandando un em isario los de B eni 
Kiaten participándoles que levantasen 
cl cam pam ento y  se fuesen de su te ­
rritorio o les d eclararían  la  guerra.

L os ulad m elili la  contestación que 
dieron fué atacando a los de B eni K ia -  
Icn, derrotándoles y  causándoles g ra n ­
des bajas, m archando o tra  v e z  a  M u- 
Icy D ris y  sosteniendo continuas g u e ­
rras con Q uebdana. E n  una de éstas 
eran casi derrotados los ulad m elili, y  
emprendían precip itada fuga, cuando 
una mora, llam ada la  F aquira M iz-zar, 
cogiendo la bandera de los ulad melili, 
los arengó y  se d irig ió  al fuego, y  
siempre avanzand o h acia  el enem igo 
consiguió que se rehiciesen los suyos, 
poniendo en precipitada fu g a  a los de 
Quebdana, que, grac ia s al arranque de 
esta Faquira, con sigu ieron  recuperar
lo  perdido.

Á pesar de esta victoria  continua­
ban las luchas, y, cansados, la fracción  
de U lad Ralni E l H ach  m archó a Cabo

LEYENDAS DEL RIF

La Kabila de Ulad el Hach
de A g u a , donde se establecieron, p ose­
sionánd ose de las C hafarin as.

P e ro  siendo esta fracció n  de pocas 
fam ilias y  teniendo que .sostener co n s­
tantes luchas con lo s  árabes, que v e ­
nían con frecuen cia  a rob arles los g a ­
nados, p idieron ayuda a sus herm anos, 
vin iendo en su  auxilio  U la d  lu s e f, y  
siendo im potentes para conten er los 
constantes robos, llam aron  a sus otros

herm anos, vin iendo U la d  H ad-du Ben 
Rahu, U la d  H am -m u ú A m ar y  H a ­
rafif. U la d  M usa se quedó en Zajanin.

E n tre  las fracciones herm anas, m e­
nos U lad  M usa, se repartieron cl te­
rreno o cu p ad o ,O ' cuando U la d  M usa 
quiso unirse a sus herm anos, los de­
m ás les dijeron que los adm itían; pero 
e! terreno que ocupasen lo tenían que 
com prar por no haber venido cuando 
les p idieron auxilio.

C on lo s  de U la d  R ahu H ach  
vin o  el santón S idi E l B ach ir E l 
G risi, nacido en G ris ( A r g e l i a ) ,  
que es donde ha!)itan todos los que

son de la  ram a directa  de M ahom a.
Sidi E l B a ch ir  E l G risi, con su 

herm ano S idi E l M o jatar, salieron de 
su tierra y  m archaron  a B en i-S icar, 
y  de este punto v in ieron  con lo s  de 
U lad M elili. E l M o ja ta r E l G risi, se 
quedó en M u le y  D ris.

Sidi E l B a ch ir  ten ía  varios h ijos, 
que eran S idi E l B ach ir, Sidi A b d - 
E r-R eh em an , S id i E l lam an i, .Sidi E l 
H edi, S id i E l M o ja ta r y  Sidi B on uar.

Sid i E l B a ch ir  E l G risi fijó  su re­
sidencia en la  a ltura y  m ism a punta 
del C ab o ; pasado tiem po, m arch ó  a 
M u ley  D ris , donde m urió, quedando 
en el C abo sus h ijos, y  ocupando su 
puesto  su  h ijo  S id i E l B achir. E ste  
se dedicaba a los rezos, ex p licar y  
leer cl K o ra n , y  cuentan que ten ía  
por co.stum brc, ir a la  isla de! C o n ­
greso  a nado, acom pañado de un es­
clavo  por las tardes, para h acer la 
oración del M agreb , y  una tarde en 
que el m ar estaba bastante agitad o, a 
la m itad de la  travesía , el esclavo  le 
dijo  que el m ar estab.-x dem asiado a g i­
tado y  que tem ía ahogarse, co n tes­
tándole S id i E l B a ch ir  que tuviese 
fe en el D ios único y  que no v o lv ie se  
la cabeza a trás y  n o se p reocupase de 
lo que pasab a a su alrededor, co n ti­
nuando la  m arch a; pero cuando lle g ó  
Sidi E l B a ch ir  a  la  isla  y  se d isponía 
oara subir a la  altura, v ió  que el 
esclavo  no le segu ía  y  que éste  había 
d esaparecido; h izo  la  ascensión y  sus 
rezos, regresan d o al Cabo, con tan d o 
a  su fam ilia  lo  ocurrido, y  uno de los 
esclavos le dijo  que él, desde tierra, 
había v is to  que el esclavo  que le 
acom pañaba h abía vu elto  la  cabeza  
dos veces, com o si tem iese a lg o , y  
a la tercera  vez  desapareció.

A l d ía  siguiente apareció el ca d á ­
ver del esclavo  flotando en el m ar y  
pegado a la  m ism a punta del C ab o ; 
lo recogiero n  y  enterraron e h izo  v e r  
que p or fa lta  de fe había perecido, 
‘ que aunque se v e a  uno en p eligro , 
no se debe desconfiar de la m ise ri­
cordia de D ios y  nunca v o lv e r  la  ca ­
beza a tr á s ” .

Ayuntamiento de Madrid



ARMAS Y LETRAS

M A N C H A S D E  ™ T A  E L  C I D

H e  estad o per­
plejo ante este 
héroe de la  H is­
toria, este paladín 
ibero, p ara  tra ­
tarlo com o héroe 
legendario. M e he 

pregun tad o qué es leyenda, y  he v isto  
que es el abrazo de lo  fan tástico  con lo 
h istó rico : y  con e llo  com prendo que 
don R o d rig o  D ía z  de V iv a r  tiene de 
am b as cosas trabada su vida. C on lo 
h istó rico  se m odela  en el yunque 
au g u sto  de la  H istoria , com o un in­
v ic to  guerrero que reluce sobre sus 
an a les, com o un esforzado paladín de 
ra n g o  hispano: con lo fan tástico  se 
fo rm a  el dulce efluvio de los sentim ien­
tos patéticos de la  poesía, que ha tra ­
bado ese poem a del ju g la r incógn ito.

S u  h istoria se h alla  llena de todas 
las coincidencias que, guiadas por el 
S um o H acedor, lle v a  al hom bre a la 
cum bre del h eroísm o, y  con e llo  (le la 
leyend a. T iene tod o él e.=e sabor grato  
que perfum an los seres p rivilegiad os, 
los prototipos de la  H um anidad: para 
que sea espejo de la  calialleria, de la 
nobleza  y  del ab o len go  V iv a r  es un 
españ ol m ás que encum bra su p a­

tria.
V e d lo  com o guerrero, descendiente 

del noble ju ez Jaén  C alvo, que desde 
m u y  joven se pone a  batallar contra 
las huestes invasoras a las órdenes de 
D o n  Sancho I I , prim ero, y  de Don 
A lfo n so  I V  después, destacándose 
d esd e los prim eros m om entos com o 
e! preclaro b atallad or que parece tie­
ne el don del cielo  para la victoria, 
pues todos estos paladines, son seres 
p rivilegiad os e n t r e  los hum anos y 
cu y o s  pasos les g u ia  D ios para que 
sean hom bres esforzados, para el bri­
llo  de la H istoria , y  lleven la augusta 
au reola  de la inm ortalidad, para que 
m ientras im aginaciones que piensan, 
le evoquen com o alentador de m a g ­
nas em presas. Y  com o .ser p riv ileg ia­
do de grandes ideales tiene (|ue lu- 
clia r  con los superiores de su tiem po: 
porque estos seres esforzad os no pue­
den soportar el y u g o  de los superio­
res, necesitan rem ontarse con las ala.s 
de sus p riv ilegios hacia la indepen­
dencia. para ser pronto un cénit, una 
estre lla  de prim er orden entre sus 
contem porán eos. P o r eso D on R o d ri­
g o  D íaz de V iv a r , tuvo que indivi­
dualizarse, aunque veam os en la H is­
to ria  <¡ue es desterrado por Don

A lfo n so  I V , para form ar huestes nue­
va s y  b ata llar por su propia cuenta. 
Y  en esta  disidencia con el m onarca 
de su tiem po, vem o s el espíritu  g i­
gante y  esforzad o del Cid, m odelado 
con los m etales áureos de la P atria , 
su a lteza  de m iras, el am or encendido 
hacia la  defensa nacional; porque su 
alm a era sum am ente española y  com o 
española no podía lu ch ar contra la  
ofensa de E spaña, aunque tuviese que 
sacrificar las bajas pasiones hum anas, 
en el ara  sacra de sus ideales de héroe 
esforzado. P u es y a  ved  que se separa 
del R e y  por contraried ades propias 
del o rg u llo  de los m onarcas absolutos, 
pero no piensa en la  ven gan za, ni 
el odio, ni el o rg u llo  tan propio en 
aquellos tiem pos; porque, ante todo, 
com o lem a de .sus ideales, ve  b rillar 
en su m ente só lo  una luz que brilla  
en todos los pasos de su vida: la 
J’ a t r i a .  E.s despreciado, desterrado, 
sufre las contrariedades y  las pruebas 
de todos los héroes y  de los gen ios; 
y  con e llo  no piensa nunca pasarse 
a las huestes invasoras de E spaña 
l>ara ven garse  e ir en contra de quien 
le ofendió. N o, su espíritu  está m ás 
alto  que las bajas ren cillas personales 
y  aunque se separa del m onarca que 
le vitupera, sigue en defensa de su 
Patria, batalla  por la  g lo ria  ibera, 
com o si su P atria  fuese su única es- 
]>cranza de recom pensa de sus actos, 
g a la  única que desea satisfacer en 
.'nsias de gu errero  invicto. P a ra  el 
Cid. la P atria  fué el e.scudo de sus 
defensa, y  por eso la P atria  le abraza 
com o hijo preclaro.

Con estos m agnánim os ideales, or­
g an iza  .sus hueste.s. em pezando a lu ­
char contra  las lides m ahom etanas, y  
.ce encam ina hacia las tierras levan ti­
n as; porque sabe que son pasto de 
las huestes sarracenas y  tienen m on­
tados sus castillos en las cum bres de 
las sierras, com o ata layas de su de- 
feii.ca. Y  por las fértiles tierras de 
Levantf* recorren sus huestes de v ic ­
toria en victoria, apoyado por el clim a 
ben ign o: y  com o si del "M a re  N os- 
tru m " (¡ue divisa a su lado, le diese 
a liento para tan g igan tesca  em presa, 
cual si cl aliento de los héroes rom a­
nos y  helénicos sonase con los ecos 
del o leaje  que Itañó tantas epopeyas y  
fué cuna de la c iv ilización  latina. L os 
r.zu’ cs dcl m ar y  del ciclo, son los 
balsám icos alientos que le confortan 
para no desalentar de tan g ig an tesca

epopeya, venciend o por doquier que su 
paso huella, y  a  tal lle g ó  la  renom ­
bradla de su fam a, que los árabes sólo 
en oírlo  nom brar, tem blaban de pa­
vor, cual si fuese el azote, cual nuevo 
A tila . que iba a  destruir con la  g a lla r­
día de .su braveza  todo el poder m aho­
m etano. Y  com o apoteosis de sus 
conquistas, después de g an ar todas 
las p lazas y  castillos que se im ponían 
a su paso, hace enarbolar en la  ciudad 
de V alen cia , en aquella  perla de L a ­
vante, el pendón de la  P atria, que 
aclam a la  g a lla rd ía  del héroe. ¡G lo ­
ria a D o n  R o d rig o  D ía z  de V iv a r! 
¡S a lv e  a  su nom bre!

A h ora, y a  g lo rioso  con sus cor.- 
quistas, ved lo  com o esforzado cab a­
llero, com o h idalgo de honor, coiii ' 
p rototipo del abolengo de cab allero si­
dad, com o padre ju sto  y  com o so ld a­
do honorífico. P u es si sus g lo rias bé­
licas eran suficientes para que sn- 
hijas, doña E lv ira  y  doña So!, pu­
diesen ostentar ufanas los esponsale- 
con los v iles In fan tes de C arriói.. 
¿cuánto habría de ser la  afren ta  par;, 
un caballero  v icto rio so  y  un paladín 
esforzado, al v e r  que sus yern os se 
habían osado a ofender el honor in- 
niáculo de su linaje, el com eter tal 
fechoría  con sus hijas? E l Cid se 
m uestra ven gad or com o soldado, ca ­
ballero  y  lin ajudo; pues era necesario 
que la  honra de un D on  R odrigo , 
com o antes el germ ín ad or de la 
R e co n q u ista , resplandeciese eterna­
m ente en los anales de la H istoria . 
E s  su ven g a n za  la  m ism a justicia, el 
m ism o ejem plo de caballerosid ad ... 
Se m u estra  una vez  m ás com o hijo 
de la sangre ibera, de la que no p er­
m ite que nadie se atreva  a ahogar 
una nobleza de su corazón , y  es h- 
m ism o vo lcán  para las peleas bélicas, 
com o la va  para la  ven g a n za  de la 
razón  y  de la  justicia.

¿ E sta s  son las nuevas de M ío  Cid 
el Cam peador, com o dice el final de 
un celebérrim o poem a? E n  toda esta 
figu ra  existe la leyend a: ¿pues qué 
e.s ese relato  in cógn ito  del P oem a dei 
Cid, m ás que una fan tasía  forzada, 
apoyada por la  H isto ria , que duerm e 
en el dulce tálam o de la  leyenda para 
soñar las líricas y  p atéticas estro fas 
de la  poesía? Sí, le vem os en m edio 
de los anales, en un sentido, com o 
un hecho vivo , p atente y  c ie r to ; al 
m ism o tiem po sentim os el record arlo  
com o a lg o  fan tástico  en la  realidad, 
cual st una neblina de leyen d a fluye­
ra  a  su alrededor, para darle a  con o­
cer com o a lg o  m isterioso, que se ne* 
cesita para ser héroe popular de un 
pueblo.

J. B o rt  V e la

'
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O  Z A H O R I A 4  ?

— ;TTosús, hopús! ;Q n c  hom brachos! 
X o valis m ás (¡uc pa com er. P ero  ¿que 
haeís mano solire m ano?

— ; Y  ([UC vam os a hacer, si no hay 
trehajo?— se atrevió  a re])licar a su 
mujer el tío •‘ r ’e tism cs” ,^_en nom bre 
propio y en el de su h ijo  Niño.

—  Pues cuando no h ay  qne trehajar. 
se va a hacer leñ a: casualm ente no 
hay ni am paro pa guisar esta noche 
la cena. P odíais írus al oH varcico de 
\'alcardera y  trair irnos fa jicos de ra­
mulla. Si no. com eráis aleluyas.

Xi el tío “ l ’ e tism es" ni N iñ o  repli­
caron. P usiéronse en pie y  salieron a 
la calle que y a  daba al cam po. Y  aun­
que nadie se lo  habia m andado, con 
ellos iba "C a n e lo " , el perro de la casa, 
uii anim alotc sucio y  con p elo  de h am ­
bre, que tam bién es actor en esta v e r í­
dica historia.

— Chiquio. pequeño— ad vertió  el tío 
“ Petisnies " a su liijo  a  poco de em pren­
dido el cam ino— : ¿l'has am prao algo  
a tu madre pa ichar un taco?

— V n  p lazo c tocino hi m etido en 
medio pan de m oyuélo.

— ;A h, güeno! P orqu e hasta que gol- 
vamos a casa a com er h ay  nn güen 
corro e tiempo.

C alló el tío " P e t is m e s ” , y  en su cur­
tido rostro se dibujó un g e sto  de con­
trariedad.

— ¿Q u é le pasa a usté, padre?
— ¡Q u é mi ha de pasar! Q u e estoy  

viendd que h oy  m e v a  a  ocu rrir  la de 
anoche, que tuve que cenar sin vino.

— ¿ y  de eso se queja usted? ¡R ed ios- 
la! ¿ Y  yo  f|uc tuve que beber agua sin 
cenar?

C alló el tio “ P ctis in e s" . otorgan d o 
con su silencio a la indiscutible in fe­
rioridad de alim entación en que su hijo 
se hallaba.

V  siguieron andando. A  poco trecho 
fijóse N iño en un verd o so  cam po que 
a la derecha del cam ino se exten d ía  y  
cuyas plantas parecían por su aspecto 
nabos o  zanahorias: y  llam ó hacía él 
!a atención del tío  "  P etism cs

_— M iusté. padre, qué p lantero tan 
rico de nabos.

Son zanorias. pequeño; son zano- 
rias. ,-Xo ves las hojas?

— Pues en las hojars m e fijo pa icir 
f|tte son nabos.

G . G a r c ía  A r is ta  h a  sabido refle jar  en  estos 
cu en tos b a tu rro s  la  psico logía  de la  ra z a  a ra -  
gonesa. ta n  n oble  y  tozuda. G a la r d ó n  de las  
le tras  regionales, v ib ra  en  s u s  páginas el amo 
biente  de A ra g ó n , del clásico, del de v id a  sen^ 
c il la  y  n o b lo ta  que v a  desapareciendo en la  

v orág in e  de la  v id a  m oderna

 I*ues son zanorias. ¡m o stillo !, y  a
no rep licar m ás.

- - T . C  d i g o  a  l i s t é  q u e  s o n  n a l m s ,  y  lo 
d i g o  p o r( | i i e  e s t o y  m u c h o  s e g u r o .

--•¡H incarás tú un clavo  con la  ca­
beza! ¡R ep ijo lero ! ¿ T e  pa a tú  sí es 
cosa de que y o  m ’a iga  pasao la  vida 
con agua a  la  ru d ílla  regan d o zanorias, 
pa que ahura ve n g a s  tú  a  dam e licio­
nes y  sa lgas con la  em bajada de que 
son nabos?

— P u e s  son nabos.
- -P u e s son zanorias.
Y  entre sí eran zanorias o nabos, lle ­

garon  padre e h ijo  al o livarcico  de V a l-  
cardera.

M ientras a “ C a n e lo ", que no enten­
día ni jo ta  de agricu ltura, todo se le 
vo lv ía  m irar altern ativam en te a  aque­
llos dos hom bres, que llegaban  sudo­
rosos y  rendidos de g rita r  y  di.scutir 
nn asunto que. a su p arccer— al del 
chucho— . era de m enos m onta que el 
ech ar a lg o  al co leto  para satisfacer su 
ham bre verdaderam ente canina. Y  en 
esto, ¡a y!, no pensaban lo s  b e lig e­
rantes.

L o s  cuales com enzaron su op era­
ción de h acer ram ulla, cortando la s  ra­
m as m ás pequeñas de los o livos, no 
sin que antes se quitara la  chaqueta 
y j j i o — bien porque, com o m ás joven, 
sintiera m ás calor, bien que quisiera 
estar m ás desem barazado para el tra- 
ba jo— , dejando la  prenda al pie de un 
árbol y  tapando con e lla  las viandas 
(¡lie constituían su “ lu n ch ” .

P o c a  era todavía  la  labor realizada 
cuando el tío  “ P e tis m e s” dijo  a  su 
h ijo :

— ¿Sabes lo  que pienso? Q ue, com o 
con eso  que lias traíd o  no h a y  pa un 
diente, podíam os, a  la  vu elta , arrancar 
unas zanoricas de aquel cam po, pa 
postre.

— S i eran nabos, padre, y  no valen 
crudo.s.

— C om o vu elvas a  icir eso. te e ste zó ­
lo. p lazo e boche,

— Y  aunque usté m e estozole. aque­
llo  siem pre serán nabos.

Y  vu elta  a  em pezar. H a sta  que a 
uno de e llos se le ocurrió hacer la  prue­
b a  “ de v is u ” , yen d o  al cam po en cues­
tión y  arrancan do unos cuantos ejem ­
plares.

Y  así lo  hicieron, m archando en 
m angas de cam isa, com o estaban, y  
dejando al perro en el olivar.

L leg aro n , arrancó el padre unas m a­
tas. V con aire de triunfo, dijo:

— ¿ T e  convences ahiira. reladrnii? 
; T c  convences? ¡^ liá  tú si son zano-
n as!

---Pues eso, en la y  de D ios y  por 
m ás que usté d ig a .’son nabos— replicó, 
im paciente, N iño.

Y  y a  iba el padre a em plear a rg u ­
m entos contundentes ante la  terq u e­
dad de su hijo, cuando apareció, de re­
líente, un guarda rural.

- - ¡ A l t o  ahí! ¿ Q u é  hacís aquí?— in­
tim ó el guarda.

 P u es ¡qué him os de hacer! Q ue
éste ¡cía ... ,

Y  el tío  “ P etism es ' re fin o  al g u a r­
da todo lo  sucedido.

— P.ueno. bueno. Q uedáis denunciaos 
por entrar en cam po ajeno y  arrancar 
plantas— term inó el representante de la 
autoridad.

— P ero , si...
 h a y  pero que v a lg a : os enten-

deráis con el ju ez de paz. ¡A n d an d o!
Y  cabizb ajos y  m ohínos, padre e h i­

jo . acom pañados del guarda, v o lv ié ro n ­
se a su o livar a recoger sus bártulos 
para ir al ju zgado.

Y  com o sintieran ham bre, fueron  a 
buscar su m edio pan y  su pedazo de 
tocino.

L eva n ta ro n  la  chaqueta, y  a llí no
había nada.  ̂ .

— ¡R ecristin a! ¡T e  pa a tú que jita- 
da! E l perro s’ha com ido la  m erienda.

 ¡R ela d ró ii!— exclam ó, co lérico, N i­
ño, cogiendo una gru esa  piedra y  apun­
tando al perro— . T e  v o y  a ...

 N o  le  tires al perro. Si acaso, ha­
b ría  que tirarte a  tú ...— dijo P e tis ­
m e s ’*.

— ¿ A  m í? ... ¿ P o r  qué?
— P o r  tozu d o: p or em péñate en que 

aquello  eran nabos.
— P u e s  entonces usté tiene la  culpa, 

p or hincar la  cabeza  en que eran za- 
iiorias.

— P u es eran zanorias.
•— P u e s  eran nabos.
— E l señ or ju ez sus lo  dirá— in tervi­

n o el guarda, para cortar la  enojosa 
disputa.

I I

— ¿Q u é traen por aquí estos pezola­
g as?— dijo el ju ez apenas los “ r e o s ”
llegaron  a su presencia.
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—  I’ues (jue vim os un cam picn p lan­
tan de ziinorias...

— IJc iiabds, señor ju ez— interrum ­
pió N iño.

— D e ...— iba a iiusislir “ P e tism e s” .
— Q ue me refiera el g u ard a  lo su ­

cedido y  acabarem os antes— ordenó el 
juez, cortando por lo  sano.

E l guard a obedeció. Y  cuando el 
ju ez estuvo penetrado del hecho puni­
ble, ech ó a los “ d elin cu en tes’’ una bue­
na p lática  sobre la  testarud ez y  sus 
desagradables consecuencias, y  acabó

tero  a la  sala del ju zgad o, que hacía 
veces de cárcel.

I I I

C uarenta y  och o  horas después, cl 
tío  “ P e tism e s” y  su  h ijo  salían de su 
encierro. Q u iso  el ju ez  que com p are­
cieran de nu evo ante su autoridad y  les 
reconvino, diciendo:

— S u p o n go  que, escarm entados de 
ésta, n o  vo lveré is  a  m e te ro s... en cam ­
pos de nabos...

— D e zanoria.s— saltó “ Petism<‘s ’’

el “ P irene " y  el “ M o n s-ca iiu s", que 
conservaran p erpetuas nieves.

Y  de ríos caudalosos, com o el “ Ibe- 
rus ' y  el " G á ll ic u s ” , que nunca a g o ­
taran sus aguas.

Y  de fecundas v e g a s que dieran sa­
brosos frutos.

Y  a los hijos de esta tierra, el S eñ or 
infundióles nobleza  y  en ergía  de alma.

Y  o y ó se  una v o z  que decía:
— Señ or: ahora concededles buen 

sentido y  espíritu  de justicia.
Y  el Señ or se los concedió.

-P u es son zanorias, ¡m o stillo ! y  a no replicar m ás

imponiéndole.^ cinco pesetas de m ulta 
por barba, en gu isa  de saludable pe­
nitencia.

— C onque un durico, ¿eh?— dijo so­
carronam ente el tío  “ P e tis m e s ” al oír 
la  “ sen ten cia”— . ¡C o m o  no cobre usía 
con lo  que nos sobra de san tos!...

— M e cobraré  con dos días de cá r­
cel— replicó  en érgicam en te el ju ez— , 
el uno por la m u lta  y  el otro  por des­
acato  a  la  autoridad. ¡G u ard a: encié­
rre los usted!

Y  a la  cárcel fueron los re o s... E s 
decir, entraron en un cuartucho, fron-

— D ice  bien e! señor ju ez: de nabos 
— replicó  Niño.

— ¡A n dad con D ios! ¡A n dad con 
D ios!— term inó el juez, dejando a 
aquellos hom bres por im posibles.

*  *  *
Y  com o aquel día no había m ás ju i­

cios en que entender, aquella  digna 
autoridad se entretenía  en leer un in­
fo lio  raro, escrito  en estilo bíblico.

Y  siguió  leyen d o:
“ C uando Dio.s h izo el m undo, creó 

tam bién la tierra aragonesa.
Y  la  dotó de altas m ontañas, com o

Y  repitió la vo z:
— S eñ or: infundid tam bién en sus 

corazones gran d e am or a la  patria y  
espíritu de fran queza y  sinceridad.

Y  el Señ or o torgó.
Y . por vez  p ostrera, tornóse a oír 

la voz:
— S eñ or: V o s  que sois elem ento, con ­

ceded la últim a g rac ia : "h aced  que los 
aragonc.ses no sean tan testaru d o s".

Y  dijo  el S eñ or:
— ¡A h , ¡E s o ...  es y a  m ucho p e d ir !”

G. G a rc ía -A rista
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^  » C U EN TO S ESPAÑ OLES »

LA OHI^
Ramiro Blanco, brinda en  este  cuento ¡a m aestría de su 
modo de hacer, presen tá n don os la  ingenua aventura de 
un p icaro  que, creyen do p resa  fá cil la  bon achon a figura  

de un baturro, sa le  cogido  en  su  p rop ia s redes

Con gran pum pa y  esplendor cele­
bróse en la corte el segundo centena­
rio del inm ortal C ald erón  de la  Barca, 
allá por el año S i:  llenóse entonces 
Madrid de gente forastera , y  especial­
mente el núm ero de los llam ados “ pa­
le to s” era incalculable.

U n m uchacho, estudian te de m edi­
cina, conocedor, palm o a palm o, de la 
capital, donde había cursado el bachi­
llerato y  los cuatro años que llevaba 
de carrera. recil)i6 carta  de su padre, 
el cual le notificaba su resolución de ir 
a ver las m orrocotud as fiestas caldero­
nianas.

N unca había estado en M adrid. E ra  
un aragonés lugareño, sencillo  y  n o­
blote, que toda su vid a  h abía vegetad o  
en un pueblo chico y  de honradas cos­
tumbres. donde se pasaban años sin 
que ociirrie.se un robo o una riña san- 
Rrienta.

N uestro estudiante, que se llam aba 
Andrés, púsose en guard ia  en cuanto 
se enteró de la ven id a  de su padre, y  
resolvió no dejarle a sol ni a som bra, 
para impedir que fuese víctim a de al- 
RÚn timo.

En efecto, lle g ó  el buen paleto, un 
baturro m uy cam pechano y  con abun­
dantes patacones en la  bolsa, v o lv ié n ­
dose todo ojos y  adm irando cuanto se 
le ponía por delante.

— O igam e usted, padre— le había d i­
cho Andrés, no bien le recibió  en sus 
brazos al bajar del tren— . T e n g a  m u ­
cho cuidado con la  gente de M adrid, 
que hay aquí quien corta  un pelo en 

aire si se trata  de sacar los cu artos... 
¡Y  se los sacan al “ Sursum !

— ¡C állate, m año, que no he nacido 
ayer! ¡O tra, con la  avertencia! Pus 
íniá tú que si no supiera y o  apáñam e­
las pa que n o m e birlen  las cuaernas... 

— Pero, padre, es que aquí se la dan

al m ás p in tad o... C onque y o  le aco m ­
pañaré a todas p artes...

— D e eso m e alegro, chiquio; pero 
no por que necesite guardia de " c o r ” .

L le g ó  el día de la  gran  procesión 
h istórica, y  situáronse desde m u y tem - 
¡iraiio padre c h ijo a la entrada de la 
calle M ayo r, ju nto  a la de E sp arteros. 
El sitio era bueno, y  desde él se descu­
bría no só lo  un gran  tro zo  de la cita­
da calle  M ayo r, sino tam bién toda la 
P u erta  del Sol y  entrada de la ca lle  de 
A lcalá.

C erca  de la de C oloreros av istó  A n ­
drés un p ar de m odistas de quienes 
era m uy am igo, y  sin duda asunto del 
m ayo r interés necesitaría  tratar con 
alguna de ellas, porque .se decidió a 
abandonar al bueno del baturro  por 
breves m om entos, no sin decirle antes: 

- -P a d r e :  no se m ueva usted de aquí, 
¿eh? V o y  a saludar a un a m ig o ... y  
vu elvo  al instante. C osa de cinco m i­
n u tos...

— V e te  con Dios.
- -Que 110 se m ueva usted de aquí, 

V . . .  ¡m ucho o jo  con los ratas!
.— B ueno, hom bre, bueno.
Q u ed óse nuestro hom bre solo, lu ­

ciendo su cara de papanatas, y  n o  h a­
bían pasado dos m inutos cuando un jo ­
ven que estaba a su lado le dijo:

— ¡M iu sté  que esto prom ete ser de 

prim era!
— ¿ C u a lo ? ... ¿ L a  procesión?
— ¡ ü f !  ¡Y a  lo cre o !... Se han ga.stao 

la m ar de m iles...
— S í que será cosa buena. ¡ Y  cuánta 

g e n te !
— E sto  no es n á ... V e r á  usté en 

cuanto que pase un rato. P o r  supuesto 
que los que no han toniao b ille tes de 
som bra..., aquellos que están en la 
acera de enfrente, pa m í que se a s­
fixian.

— ¡O tra ! ¿Q u é  billeticos son esos?
— ¡A n d a la  osa! L o s  que dan d ere­

cho a estar aquí, ¿ U s té  no ha tom ao la 
papeleta?

— Y o , no.
— P u es en cuanto que com ience a 

desfilar la  cabalgata, corre usté  la  pro- 
liabilidú de que le echen a  la  otra  aco­
ra los dcl orden a tom ar el so l... C o n ­
que usté v e rá  qué d eterm in a...

— ¡O tra ! ¿ Y o  qué hi de hacer m ás 
que cóm pralos, uno pa m i c h ito  y  
otro pa m í? ¿A o n d c los venden?

— M u y le jo s ... P e ro  casualm ente ten ­
go yo  aqui dos que guardaba pa upos 
a m igos...

- - ¿ A  có m o  son?
— A  dos duros cada uno.
— V e n g a n ...
E l truhán sacó dcl b o lsillo  un par 

de tarjetas im presas, que decían lo  s i­
guiente:

CENTENAflIO DE CALDERÓN

B ille te  de sombra 
A s i e n t o  p a r a  e s t a r  d e  p ie  

LA C O M I S I Ó N

T o m ó  el baturro  los dos b illetes, 
d escifró  con a lgún  trabajo  lo  que de­
cían. lo s  exam in ó por cl anverso , por 
el re v e rso ... y  hasta por el ca n to ; v o l­
v ió  a  leerlo s, m irólos al tra s lu z ... Y  
todo e llo  con una calm a y  parsim onia 
desesperantes para cl aprovech ado ti­
m ador, que tenía tm o jo  en los b ille ­
tes y  otro  en el estudiante, m u y  en­
frascad o aún con sus m odistas, pero 
que podía v o lv e r  de un m om en to a 

otro. ' _
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-¿ L o s  tom a u sted ... -dijo
por fin, consum ido por la im paciencia.

— N i que decir tiene— contestó  el ba­
turro— . A llá  va  eso, y  ven ga la vuelta.

" E s o ' ’ era una pelucona, que sacó 
de un la rg o  b o lsillo  de m alla, ponién­
dola en las pecadoras m anos del ofi­
cioso y  novel “ a m ig o ” , el cual d evol-

vi() i i n i K ' d i a l a m c i U c  l a  
v u e l t a  d e  l a  o n z a  e n  

ui i  b i l l e t e  d e  v e i n t i ­

c i n c o  p e s e t a s  y  s i e t e  
d u r o s  e u  p l a t a .

H echa la operación, 
escurrióse el tim ador 
cutre la gente, y  más 
(¡ue de prisa, porque 
vió ((ue venía ya  d is­
parado el estudiantc- 

— ¡C h iq u io !— le dijo 
con cierta sorna e! pa­
dre en cuanto le tuvo 
a su lado— . ¿ C ó m o  no 
m e dijiste que había 
<iue m ercar billeticos 
de som bra pa ver la 
íunción?

- -¿Q ue billetes?— p regu n tó  A ndrés 
tem blando.

— E sto s— dijo el baturro, m ostrán ­
dolos.

— ¿ Y  los ha pagado usted?
— dos  duros ca uno. ¡D e  som bra!
— ¡ l ’iies m aldita sea la som bra de 

usted y  la m ía! ¡B ien  m e lo tem ía 
y o !...  ¡Se  la han dado a usted con 
queso! P ero , padre de mi a lm a.,., ¿no 
com prende usted que la ca lle  es de 
todo el m undo, al sol y  a la som bra,
J q u e  l e  h a n  t i m a d o  i g n o m i n i o s a ­
m e n t e ?

¡C á lla te  tú, borrico!— contestó  e! 
padre, dando al “ ch iq u io ” un cariñoso 
p escozón — . ¿ Y  cóm o quería.s tú que 
pasara la onza falsa  que tenía g u ard a­
da tu m adre hace diez años? A  e lla  se 
lo  ije cuando me vine: - - V e r á s  tú 
com o la paso en ifa d r id , porque allí 
son m uy baldragas.

Ramiro Blanco

EN  E L  A E R O P U E R T O  D E  FO R D

TORRE DE AMARRE PARA DIRIGIBLES
U n o  de los problenia.s que ha traídu 

co n sigo  el desarrollo  de la com un ica­
ción aérea  por aparatos m ás ligeros 
que el aire, ha sido el del estacion a­
m iento de las aeron aves en los puer­
tos aéreo s y  el traslad o de p asajeros y 
m ercan cías a ellas desde el suelo y  v i­
ceversa. E ste  p roblem a reviste  gran 
im portancia hoy día, del.'ido a la enor­
m e capacidad de los tipos m ás m oder­
nos de dirigibles em pleados, y  es de 
creer (¡uc se a g ra va rá  en lo futuro, 
pues to d o  parece indicar que las aero­
naves irán aum entando en tam año, sin 
que se  v e a  próxim o el lím ite de esc 
crccim ietito.

D os soluciones existen actualm ente 
l>ara ese problem a: “ h a n g a re s” o co- 
Iiertizos y  torres de am arre, cada una 
de las cuales presenta sus ven tajas c 
inconvenientes, con sn cam po de apli­
cación bien definido, sin que sean so ­
luciones contrapuestas.

L a  prim era se im pone en los aero­
puertos donde los d irig ib les han de 
estar estacionados por im la rg o  p erio­
do de tiem po, con salidas poco fre­
cuentes y  som etidos a reparaciones. 
L a  segun d a es m ás conveniente en el 
caso, m ucho m ás corriente que el an­
terior, en que la perm anencia de la 
aeronave no ha de ser m uy p ro lo n ga­

da. >• su única finalidad, el transbordo 
de pasajeros y  m ercancías, al m ism o 
tiem po que ei aprovisionam iento. O tro  
caso en (¡uc tam bién las torres de am a­
rre son ven tajosas es aquel en que, aun 
cuando el dirigible perm an ezca por la r­
g o  tiejupo en el aeropuerto, este  so ­
m etido a  frecuentes salidas, lo cual 
liacc desechar ei cobertizo , pues sabi­
da es la dificultad <¡ue ¡iresenta la  op e­
ración de entrada y  salida en él, por la 
im posibilidad de que el h an gar esté 
siem pre en la dirección del viento.

V is ta  la  necesidad de las torres de 
am arre, se com prende la im portancia 
que presentan todos aquellos p erfec­
cionam ientos que se introduzcan en 
ellas y  que obvien algunos cle' sus in­
convenientes.

L a  torre construida en el aeropuer­
to de F ord, el conocido fabricante di- 
autom óviles, en D earborn  (M ich igan . 
E stad os U n id os), en la que la aerona­
ve. después de ser am arrada en alto. 
l>uede ser bajada hasta el suelo, m ar­
ca un, señalado p ro greso  sobre las a n ­
teriores. Se abrevia  el transbordo de 
¡lasajeros y  de m ercancías, se  evita el 
transporte de la carga en ascensores 
por la torre, y  luego, a través del d iri­
gible, a! m ism o tiem po que se aum enta 
la seguridad, com o consecuencia del 
gob iern o m ás eficaz ele la nave cuando 
está en tierra.

E sta  torre, la prim era cti el m undo 
de propiedad particular, es una co n s­
trucción trian gu lar de acero, de 63 
m etros de altura, con una base de 21.3 
m etros de lado, y  con un ascensor para 
seis personas, que une la plataform a 
circular cerrada situada en lo  alto con 
et suelo

L a  nave puede oscilar con toda li­
bertad a lred ed or de la torre cuando 
está am arrada en lo alto, y  para b a ­
jarla  al suelo se sujeta su proa a un 
carro que de.'^liza por una gu ía  situa­
da a un lado de la torre. Se puede 
hacer g ira r  la gu ía  de m odo que la 
proa de la nave se m antenga siem pre 
contra el viento. E l gob iern o de todo.s 
ios torno.s y  dem ás m ecanism os se 
efectúa eléctricam ente ¡)or im so lo  
hom bre desde lo a lto  de la torre.

En la casa de h orm igón hay bom bas 
d'- gasolin a  y  de agua y  tres tornos y  
un gru p o  gen erador de 100 kw .. desti­
nado a co n vertir la corriente alterna 
de alta  tensión en corriente continua.
F1 torno principal lleva im lim itador 
de tensión, que afloja  el cable cuando 
la tensión en éste excede cierto  valor, 
reduciendo así los esfuerzos a  que está 
-somentida la  aeronave en tiem po de 
viento por ráfagas. E l lim itador v u e l­
ve a cobrar cable una vez  que la  ten­
sión de éste dism inuye.

.- .V -
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DE TODO EL MUNDO
E l  vuelo del «N or^ e»  
y  la  p rim era  fo to g ra fía  

del P o l^
E l vuelo de Amuiidseii ha sido estu- 

•diado tan minuciosamente por el explo­
rador noruego para evitar el que se 
pudiera dudar d'el éxito, como ocurrió 
con el viaje del explorador Peary, que 
podemos tener la seguridad de que son 
exactas sus palabras cuando dice: “ E s­
tamos seguros de haber alcanzado nues­
tro objeto.”

En efecto. P ara  salvar toda clase de 
errores posible, Amundsen empleó tres 
métodos distintos de observación que de- 
iterminasen exactamente la  posición de 
su dirigible durante el v ia je ; uti izó el 
compás solar, frecuentes determinaciones 
■de longitud y  de latitud y  observaciones 
radiogoniométricas sobre las dos esta­
ciones de T , S. H . de la bahía del Rey 
y  det Green Harbour, en Spitzberg. E s­
tos tres procedimientos coincidieron exac­
tamente en determinar la  situación del 
Polo Norte, que no es otra que la que 
reproduce nuestra fotografía . E n  esta 
fotografía, tomada a  loo metros de al- 
:tura, desde el “ N o rg e ” , puede verse que 
la cima Tx)real del eje de rotación de la 
tierra, se encuentra enmedin de un in­
menso océano ctibierto de bancos de hie­
lo, entre los que hay profundas corta­
duras por las que penetra el agua dei 
mar, espectáculo que, en realidad, tiene 
poco que ver.

Algunas de las ‘'otografías qne hoy

E l P o lo  N orte, fo tografiad o  desde el “ N o rg e ”  por lo s  explorad ores de la 
expedición  A m u n d sen -E llsw o rth -N o b ile

,;E1 teniente O m dal, en una ventanilla  
•del “ N orge” , preparado a lanzar un 

cable para realizar el aterrizaje

reproducimos han hecho un viajC intere­
santísimo y  lleno de incidentes para fran­
quear la distancia que existe entre el 
estrecho de Bering y  París, pasando por 
Am érica. P ara  este v ia je  se han emplea­
do diversos medios de locomoción: avión, 
lerrocarril, buques, trineos arrastrados 
por perros, automóvil, peatones, etc.

E l primer cuidado de Amundsen al 
llegar a Teller, fué enviar rápidamente 
a los Estados Unidos, para que desde alli 
se enviasen a Europa, algunos de los cli­
chés impresionados durante el vuelo. Las 
circunstancias no eran favorables, pues 
mayo, en el N orte de A laska, es pleno 
invierno y  el mar estaba completamente 
helado delante de T c lle r . N o podía ser 
esto un obstáculo para los intrépidos ex 
pedicionarios, quienes cargaron una cano.; 
automóvil sobre un trineo tirado por 
perros, y  Amundsen y  Ellsw orth atrave­
saron la  superficie helada y  llegaron a 
Nome por mar. A llí  se encargó del pa­
quete de los clichés un avión que salió 
inmediatamente para Fairbanks, en el 
centro de A laska. A  varios kilómetros 
de esta ciudad el aparato se inscrusto en 
la nieve y  fué necesario enviar un peatón 
sobre raquetas para coger el paquete y 
llevarlo al ferrocarril transalaskiano. En 
este ferrocarril fué conducido hasta Se- 

' ward, en las orillas del Pacífico, donde 
se le confió a  un_̂  buque con destino a 
San Francisco'.'"Para ganar tiempo, desde 
esta ciudad salió un hidroavión al en­

cuentro del buque. Recogió el paquete y, 
al regreso, el avión cayó al agua, cerca 
de la isla de Vancouver, no sin detrimen­
to para alguna de las fotografías. P o r 
fin, después de varias peripecias, llega­
ron a Seattle lo clichés. Nuevamente em­
prendieron el v ia je  por los aires para 
llegar a  San F ran cisco; pero a 500 ki- 
lómetaros al N orte de esta ciudad, nuevo 
accidente. U n automóvil recogió el pa­
quete y  lo llevó a la capital de C a lifo r­
nia. Desde allí atravesaron las fotogra­
fías los Estados Unidos en avión, luego  ̂
d  A tlá n tico  en buque, para lle g a r  a* 

Southam ton, a  O slo  y  desde allí a

París. ■ I ■■ I
Después de tanto inconveniente, no e's 

de extrañar que las fotografías no ten­
gan la  limpieza y  claridad de detalle qué 
sería de desear. D e todos modos, tienen 
suficiente detalle para apreciar que él 
Polo N orte no merece los in fjn itos.tra­
bajos realizados ]ior intrépi'i)s y  <h?roi- 

C03 exploradores, algunos de los cuales 
perdieron la vida sin lograr su piicpv>sito.

N o se tienen muchas noticias de la 
rebelión ocurrida en el N orte de P ersia; 
pero por ser m u y sign ificativas no 
pueden considerarse como una algarada 
de un país tan aficionado a la  lucha.

Persia, que actualmente se halla en 
los momentos de m ayor miseria no se­
ría  un país interesante si no se encon-
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trase en el cam ino de 
la  India. E sta  es su 
injl^órtattcia y  por eso 
estos m om entos de lu- 
',ha no nos deben tener 
indiferentes por lo quej^ 
pueden representar en 
el porven ir y  la  parte 
t a n  interesante que 
pueden tener en el 
curso de la historia.

E ste  es el interés 
que tiene la  rebelión  
contra  el Shah  P ah la- 
vi. Se trata  de una 
r e b e l d í a  fom entada 
por los soviets y  di­
rigid a por un oficial 
persa educado en R u ­
sia, que actualm ente 

m anda num erosas uni-
L a  cabina del ‘ N o rg e ”  d ispuesta a  ser trasladada desde T é lle r , una 

vez desm ontado el aparato

L a  prim era es que 
el S oviet está utilizan ­
do a P ersia  com o b a se  
de su propaganda eit 
la  India. A d em ás, e s­
tán preparando sus lí­
neas de avan ce so b re  
el A fg an istán , que han 
sido siem pre las de la  
invasión de la India.

T am bién  están p ro ­
veyendo de arm as y  
m uniciones a  los af- 
ganes. R u sia  “ co n tro ­
la "  las líneas de telé­
grafo  y  los ferro ca rri­
les hasta H erat. Y ,  
por últim o, son rusos 
tam bién todos los p i­
lotos y  m ecánicos de 
los servicios de av ia-

E 1 au togiro  ‘ L a c ie rv a ”  volando junto a un apara' o d? nuevo sistem a, cu yas oruebac se
ccn  g ran  éxito

f

h r . n  V

dades del e jército  per 
sa. L o s  rebeldes avan ­
zan en ,el K h orassan , 
m ientras que en A zer- 
beijan la  lucha es fa­
vorab le  al gobierno. 
Se tem e que los so­
viets presten su ayuda 
al m ovim iento y  pue­
dan apoderarse de T e ­
herán, lo cual sería fu ­
nesto  para la  dinastía 
recientem ente creada.

El coronel Saunders, 
que es el je fe  de los 
servicios de in form a­
ciones del e jército  in­
g lé s  en la  India, dice 
que h ay  m uchas razo­
nes para que los rusos 
traten de fom en tar la 
hostilidad de los p er­
sas contra la G ran 

B reta ñ a .

U n aspecto del “ N o rg e ” , casi d esm o n tad o , en T é lle r  (A la sk a ), 

pués de cum plido su  científico com etido

des-

erificado en In g la te rra

ción del A fg a n istá n .
T o d as estas razones 

le hacen decir al co ro ­
nel Saunders que, si 
continúa la actual po­
lítica  soviética, el re­
sultado inevitable se­
rá la guerra  dentro  de 
la actual gen eración .

E sto s  m o tivos nos 
afirm an en el co n ven ­
cim iento de que esta 
rebelión persa no es 
una a lgarad a m ás, s i­
no un síntom a de te­
m or qtíe debe ap ro ve­
ch ar In g la terra  cu ya  
autoridad en las pose- 
s i  o n e s, dom inios y  
protectorad os d ism i­
nuye de día en día. 
Canadá, A fr ic a  d e 1 
Sur, E gip to , piden au­
tonom ía com pleta. In -
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Escuadrilla de aviones de las fuerzas del general Chang Tso-Lin, que bombardearon Pekín en el
avance de las tropas sobre la capital

dia, que tal vez es la  menos preparada 
para tenerla, se ve acuciada por los na­
cionalistas y  ayudada por Rusia.

E l porvenir no se presenta muy claro 
para la tan castigada Europa.

E l  pronunciam ieno 

» to en  P o r tu g a l  »
En nuestro número anterior dábamos 

la noticia del pronunciamiento militar 
en Portugal. Y a  decíamos que el gene­
ral Gomes da Costa había iniciado e! 
movimiento contra los políticos, basán­
dose en que éstos 
aprovechaban su m an­
dato para repartir p re­
bendas y  beneficios 
entre sus partidarios 
en perjuicio del bien­
estar de la  patria. P e ­
ro, de lo que ha suce­
dido después, se des­
prende que el general 
L a  Costa no ha podi­
do librarse de los inte­
reses creados y  se ha 
visto en la  necesidad 
de repartir lo  que cen ­
suró a los políticos 
que derribó de sus 
puestos. E sto  es al 
menos lo que dicen de

lies después de haberles nom brado les 
ha destituido del m ism o m odo que des­
titu yó  al com andante Cabegadas, que 
le ayu dó a pronunciarse.

Las noticias recibidas explican el he­
cho de la siguiente manera:

E l general Gomes da Costa repitió 
con los señores Carmena, Ochoa y  C la ­
ro el mismo procedimiento ya practicado 
con el comandante Cabegadas: Una carta 
exonerativa “ dispensándolos” de su co­
laboración en el Gobierno porque su 
obra no correspondía a la “ grandeza y 
a las aspiraciones de la  revolución  na­

r i los m inistros a  quie-
Soldados del general Feng Yu-Siang, descansando en un improvisado

parapeto

cio n a l” . E s ta  carta  p rovocó una re­
unión de los dem ás m inistros, que p id ie­
ron al je fe  del Gobierno la retirase. E ste  
acto de solidaridad de los que quedaban 
con los salientes había provocado una 
crisis de todo el Ministerio, que ya  pa­
recía conjurada, sin embargo, por m u­
tuas concesiones. Con la  dimisión fo r ­
zada del general Carmena, el je fe  del 
Gobierno, Gomes da Costa, prescindía 
de otro  de sus co laboradores en la re v o ­
lución. P a ra  el señor G om es da C o sta  
ninguno de los que con él hicieron el 
movimiento representaba el espíritu de 

la revolución . A p a r­
tados tam bién de su 
lado algunos p artid os 
que ayudaron a la  su­
blevación , cada d ía  el 
G obierno tom aba un 
ca rá cter m ás ex c lu si­
vista  y  personal. P e ro  
el general C arm on a ha 
tom ado su revan ch a y, 
tras una revo lu ción  
específicam ente p o rtu ­
guesa, ha detenido a 
su exonerador.

E l general C arm on a 
ha form ado nuevo G o ­
bierno con los m ilita­

res que le eran a fe c­
tos, m ientras el g en e­
ral G om es da C o sta
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E l G eneral Souza, dem ás autorid ades y D atnas 
, ta b a co , a c to  efectuado en lo s fardi

de la  Cruz R o ja  que asistie ro n  a l rep aro  de 
nes del Parque de A rtille r ía  (Fu tos Perera.)

ha sido  deportado a A iig ra  do HeroiV- 
tno (Is la s  A zo re s) después de haberse 
v isto  abandonado por el ejército .

O tra  crisis por la  que atraviesa  P o r ­
tugal y  de la que seguramente no sa­
cará nada en limpio la prosperidad de 
la vecina República. Siguen gozando de 
impunidad las grandes plutocracias y  
siguen pendientes de pago las cantidades 
fabulosas que ciertas compañías deben 
al Estado. Siguen sin estudiarse los gran- 
d'es problemas nacionales ¡que exigen 
una rápida solución y  continúa como 
única p olítica  la de p ugn a partidista, en 
la que los gobernantes se conforman con 
atacar a cuantos no gozan de su simpa­
tía.

Y ,  sin embargo, por su admirable re­
sistencia y  por M bien demostrado deseo 
de ser una nación grande, bien merece 
la  República portuguesa una suerte me­
jo r  y  un definitivo restablecimiento de 
su tranquilidad y  una tregua en sjss; ye­

rros p ara  conseguir la  p ro sp erig a ífe^ ú é  
se hizo acreedora por sus virtucEs^ -

L a  guerra c iv il  en C l i i ^

L a situación de China continúa en 
m ism o estado ca ó tico  a  que la  han lle ­
vado las ambiciones de sus políticos, 
m ilitares en este caso. AI p a r e c e r ,d e s ­
pués de la transigencia del general cris­
tiano F e n g  Y u -S ia n g , vo lv ía  a reinar 
la paz en los alrededores de Pekín, lu­
gar al que se había circunscrito la lucha 
en estos últimos tiempos. E l general 
C h a n g  T so -L in , aban d on an do,. su .vi-, 
rre in ato  de la M anch uria  se preparaba 
a g o b ern ar en la  capital, en tanto que 
el gen era l W u  P eí-fu , que durante tres

años fu e  aliado de ambos generales 
antagonistas, se apoderaba del mando 
del e jército  nacional sin que se supie.se 
a ciencia cierta si era para pelear 
ju n to  al vencedor C h an g  T so -L in , para 
ofrecer su ayuda a  F e n g  Y u -S ia n g , o 
para luchar por cuenta propia.

En e:te estado las cosas chinas y  lle­
vada la atención hacia una demostra­
ción británica de hostilidad en la re­
gión de Cantón, vuelve a sorprendernos 
un telegrama en el que se comunica 
r.ue las tropas de los mariscales Chang 
F so-L in  y  W u  P eí-fu  em prendían una 
ofensiva contra las fuerzas del E jé r ­

cito nacional, cuyas pérdidas se elevan 
ya  a  siete mil hombres.

N ada más lia vuelto a  saberse de lo 
que en tan lejanos países sucede, pero 
cualquier cosa que ocurra no podrá ex­
trañarnos sobre todo si escuchamos la 
opinión británica acerca de estas luchas 
constantes. P ara Inglaterra, que es 
(iuien m ejor entiende la ¡política del 
I'-xtremo Oriente, la guerra civil china 
es un caos en el que no se puede 
penetrar.

L I  m a y o r  av ión  de transporte
H oy ofrecemos a nuestros lectores la 

curiosa novedad norteamericana de una 
.'ala de venta de automóvile.s instalada 
en una avión norteamericano, construido 
por al Rem ington-Burnelli. Este aparato 
tiene una envergadura de 27 metros, lo 
que nos permite asegurar que si los ame­
ricanos lo consideran el m ayor del mun­
do, en Europa no puede ser calificado 
de esta manera, puesto que en Francia 
hay sesquiplanos dei mismo tamaño y  los 
Junker.s de la Compañía Nacional E s­
pañola son m ayores de 27 m etros.

E l interés de este aparato reside más 
bien en su cabina y  en su fuselaje, cuyo 
anclio es igual al espacio que media en­
tre los dos motores.

E sto  perm ite que en veinticuatro 
horas se transporte un coche de una 
ciudad a otra  de los E stad os U n i­
dos, y  el transportar otra.s m áquinas 
de tam año sem ejante, y  estos avio­
nes-paquebotes pueden dar un consi­
derable rendim iento en el com ercio, 
un valor grandísimo en ciertos casos es­
peciales.

L a  fl' 
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R o ja  CD L arach e , efectuando el rep arto  del ta ­
b a co  donad o p o r . E l D iario  E sp añ o l-, de la  H ab an a, p a r a la s  tropas que luchan en M arrueco*
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•♦éV4*
ÍĴ S - I I  Situación de la aviación en Norteamérica m -

esos servicios. En cam bio, no se ha 
concedido ninguna subvención a los 
transportes aéreos. P uede decirse que 
la aviación debuta ahora y  que no 
existe  aún la aviación de transporte 
en los E stad os U nidos.

L A  A V I A C I O N  M I L I T A R

E n  tiem po de paz, el e jército  am e­
ricano es poco im portante, y  por lo 
m ism o, la  aviación  p rogresa  poco 
l-n s am erican os se inclinan a ju zg a ’ 
«” S aparatos de.sde el punto de v is f  
Hp. su velocidad en el vuelo, y  de s> 
m anejo a poca altura. L o  que los

L a  floreciente situación de A m érica  
del N orte en su industria y  el des­
arrollo que tom a su aviación , nos in­
vitan a echar una ojeada sobre los 
datos que han sum inistrado los se­
ñores Fonch, L u is  B regu et, E nrique 
Bouche y  capitán L em aitre, que aca­
ban de regresar a F ran cia  después de 
su viaje de estudios sobre el estado 
de la aviación en A m érica.

Francia es, seguram ente, la  nación 
más adelantada en cuanto a aviación  
se refiere, y  la  que tiene m ontados 
sus servicios aeronáuticos, tan*^o m ili­
tares como civiles, de la  m anera más 
cuidada para conseguir 
la m ayor utilidad. A m e ­
rica, que en m uchos ra­
mos de la industria está 
A la cabeza del m undo 
entero, no a lcan za er. 
esto al punto a que han 
llegado los franceses.
La organización  aero­
náutica am ericana es, 
aproxim adam ente, igual 
a la francesa de antes 
de la guerra. T ien e  una 
dirección m ilitar en el 
M inisterio de la  G ue­
rra, otra d irección en el 
M inisterio de M arina, 
otra dirección postal al 
servicio de C orreos y  
los servicios técnicos 
oficiales. N o tiene, en
cambio, y  F ran cia  sí lo ,  , 1-.1 • j  ^
riene v a  la  subsecreta- In terior d el av ió n  de transporte - E l  espacio de que se d 
rí  ̂ ' í  aparato perm ite que en su interior quepa un autom óvil
na de Estado, que cen- I*  ̂ npr.esarias v  confortab les
traliza, cerca del G o ­
bierno, las cuestiones del aire; no tiene
tampoco el servicio  de navegación  
aérea, ni ningún organism o de enlace 
entre las diferentes direcciones. T o d a ­
vía no se extienden certificados de na- 
vegaliilidad a los aviones civiles.

L os servicios técnicos e.stán dividi- 
didos: el del e jército  está en Mae 
Cook Field  (D ayton"): el de la marina, 
vn Filadelfia. E x iste  adem ás un ter­
cer servicio técnico, el A d v iso ry  Com - 
niittee subvencionado por el G obier­
no y  por los organism os privados,

A  estos servicios, y  particularm ente 
a los dos prim eros, se les h a dado una 
iniportailcia. que los m ism os am erica­
nos ahora la  creen exagerada. E l pre- 
!>upuesto de la aviación  m ilitar y  naval, 
que en el papel no ha pasado nunca 

35 a 36 m illones de dólares, se 
ha elevado a veces a 100 m illones, que 
íntegram ente han sido absorbidos por

n ecesarias y  confortab les

seduce en la aviación, es el lado de­
portivo;

E l coronel M ilch ell ha com prendi­
do los inconvenientes de esta situa­
ción, y  lan zó  el grito  de alarm a diri­
gien do al presidente C oolidge una car'.í 
abierta  que le va lió  un proceso, subs­
tanciado recientem ente en contra  suya.

L o s  con stru ctores no hacen nada

U n  g igan tesco  avió n  de experiencias

por fa lta  de pedidos. P a ra  1926, por 
ejem plo, no se ha p rev isto  en el pro­
g ram a de construccion es m ás que cin ­
cuenta aviones de caza, ciento de re ­
conocim iento con m otor L ib erty , cien 
aviones- escu ela  y  veinte de bom b ar­
deo. D e esta cantidad se lleva  un cons­
tructor, com o D o u glas, cuarenta y  un 
aparatos: m ientras en Fran cia, so la­
m ente B reg u et, ha sido encargad o por 
el E stpdo fran cés de la  construcción 
de quinientos aviones del m odelo 19.

L A  A V I A C I O N  M A R I T I M A

Si -América no tiene tem or en lo  
que a sus fron teras te­
rrestres se refiere, debe 
preocuparse de la  de­
fensa de sus 7-500 k iló ­
m etros de costa. L a  
m arina tiene aparatos 
de instru cción  y  de re­
conocim iento que pue­
den ir a  bordo de los 
buques y  ser lanzados 
desde e llo s  por m edio 
de catap u ltas; avion es 
gran d es de recon oci­
m iento, avion es torpe­
deros y  aviones de alta  
m ar. del m odelo que uti­
lizaron en el vu elo  San 
F ran cisco -Isla s  H aw ai.
Y  la  aviación  m arítim a, 
y a  im portante, está lla ­
m ada a desarrollarse 
m ucho ipás. E l jefe  de 

ispon ’  en este oficina de A eron áu -
y  otras cosas g] M inisterio  tle

M arina, a lm irante M o f- 
fett, dice que el verdadero problem a 
de la  aviación naval es p roveer a la 
flota de un servicio  de ataque y  d efen ­
sa a m il V m ás m illas dentro del m ar, 
y  para e llo  la  aviación naval debe fo r­
m ar parte integral de las fuerzas na­

vales m ovibles.
E l hecho de que la  aviación sea 

una am enaza para los buques.^ no 
debe condenar los navios de línea, 
antes exige para estos navios su m a­
y o r  d esarro llo  en sus m edios defensi­
v o s contra ios ataques aéreos. E sto s  
m edios son m ás eficaces en la form a 
de una aviación  capaz de operar con 
la flota y  que pueda salir de los bu- 
nues portaavion es o de los m ism os 
buques tle gu eira .

S egún dice el señor B ouch é, este 
program a está realizado en la  siguien­

te form a:
C ada uno de los dieciocho gran des
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U n  p ro yector de señales, visible a  un 
radio de 250 kilóm etros

Inujues de g u erra  perm itidos a los 
E sta d o s U n id o s, por el acuerdo de 
W a sh in g to n , está dotado de tres apa­
ratos, y  cada uno de los diez cruceros 
ligero s está dotado de dos aparatos. 
E l p rogram a de la  m arina prevé para 
un p orvenir cercano, el avión de com ­
b ate  en la m ayor parte de los des- 
troi^ers y  el avión de observación a 
bord o de algunos subm arinos,

T o d o s  estos aparatos pueden ser 
equipad os a voluntad, com o terres­
tres  y  com o hidroplanos. L a  m arina 
am erican a ha hecho con frecuencia 
p ruebas de lanzam ien tos de aviones 
con  catapulta y  en un m om ento dado 
ca d a  uno de lo s  ocho buques de una 
escuadra, lanzaba los dieciseis avio­
nes, sin que se h aya producido n in­
gú n  accidente. E l tipo m ás corriente 
de catap ultas en servicio  tiene 20 m e­
tro s  de la rg o  y  lan za  con facilidad un 
aeroplan o del tipo “ M a rtín ” que pesa 
2.100 k ilos. E n  F iladelfia, en la  N aval 
A ir c r a ft  F a cto ry  se h abla actualm en­
te  de un a catapulta en ensaya, que, 
m o vid a  por una p ó lv o ra  de com bus­
tión  lenta, podra lan zar el próxim o 
avión  de bom bardeo y  torpedeo de 
la m arina, un bim otor que pesará 
cin co  toneladas. T am bién  han cons­
tru ido los am ericanos, navios p orta­
aviones. P:1 “ L a n g le y ” , que desplaza 
19.000 toneladas, puede llevar doce 
m onoplanos, doce biplanos y  diez avio­
nes torpederos. L o s  oficiales a segu ­
ran que todos los pilotos aterrizan sin 
d ificu ltad es en el puente de este bu­
que, que tiene 170 m etros por 15.

Se espera la  term inación de los p o r­
ta aviones " L e x in g to ii ” y  “ Sarato- 
g a ”, que estaban en los astilleros com o 
cruceros de batalla  durante los acuer­
dos de W á sh iiig to n  y  que después 
han. sido adaptados al em pleo de 
“ a ircra ft-ca rrie rs” . Su  longitud  es de 
270 m etros, desplazan 33.000 ton ela­
das y  podrán lle va r 72 aviones, de los 
cuales 36 podrán ser grandes. H an 
costado 45 m illon es de dólares cada 
uno. E l “ S a r a ío g a ” ha sido botado 
y a  en 1925 y  el “ L e x in g to n ” acaba 
de ser lanzado al agua.

Cuando esté term inado todo el pro­
gram a de “ aviación  naval en el m a r ” 
se tendrán unos trescientos aviones e 
h idroaviones em barcados.

Copiem os algunas cifras:
L a  “ S con tin g  f l e e f  (flota de re­

conocim iento en el A t lá n t ic o ) : cua­
tro  cuadrillas de reconocim iento de 
18 aparatos.

L a  “ B atle  fleet" (flota de batalla  
del P a c ífico ): seis escuadrillas y  el' 
“ L a n g le y ”.

L a  “ A v ia tic  fle e t" : una escuadrilla.

E l  avión  norteam erican o en vuelo. 
P uede verse  que la  cabina y  el fuselaje  
ocupan el ancho que m edia entre los 

dos m otores

A  lo que hay que añadir las seis 
escuadrillas del “ M arin a c o rp s” , tro ­
pas de ocupación y  desem barco uni­
das a la marina.

A  principios de 1925 la m arina te­
nia setecientos cincuenta aparatos, de 
los que solam ente 253 correspondían 
a tipos recientes de servicio. T en ía  
la aviación 630 oficiales, de los cua­
les só lo  380 eran pilotos.

L A  A V I A C I O N  P O S T A L

L a  A d m inistración  de C orreos de 
los E stad os U nidos tiene un servicio 
aéreo  postal explotad o por aparatos 
de guerra  reform ados y  provistos de 
m otor “ L ib e rty " . H abía  adem ás en 
A m érica  m ás de d iez m il m otores al­
m acenados que, m ejorados, son p er­
fectos. A  tal extrem o que los E sta ­
dos U nid os se niegan a exportar ese 
m otor y  no prevén su reem plazo en 
un porvenir próxim o.

U n a sola línea de aviación postal 
funciona entre los dos puntos e x tre ­
mos N u eva  Y o r k - S a n  F ran cisco, 
E stá  dividida en tres trozos y  se re ­
corre durante el día y  la noche. Cada 
trozo tiene etapas cu ya  lon gitud  no 
pasa de los 500 kilóm etros.

L o  que m ás llam a la atención en ei 
funcionam iento de esta línea es la 
regularidad del transporte y  su  p er­
fecto  orden en los vu elos nocturnos. 
L o s  aparatos que llevan  a bordo p er­
m iten al p iloto d irig ir su avión  en la 
oscuridad. U n  buen alum brado de 
los terrenos y  la seguridad en el fu n ­
cionam iento de los m otores hace el 
resto.

E n su aspecto financiero, los re­
sultados de esta línea no han sido 
m aravillosos, aunque las cartas tran s­
portadas han sido gravad as con un 
im puesto de 8 cen tavos por trozo, o 
sean 24 cen tavos en el recorrid o  N u e ­
va Y o r k - S a n  F ran cisco . Y  aunque 
los aviones hagan  el viaje co m p leta­
m ente cargad os en la salida, h ay un 
déficit de 80 por 100.

En 1925 entraron en ju ego  dos nue­
va s fuerzas financieras. E n  prim er 
lugar la  N ational A ir  T ran sp ort, que 
explota líneas que parten de la  línea 
principal y  que por su parecido con 
las espinas de un pescado en relación 
con la  colum na verteb ral (línea N u e ­
va Y o r k - S a n  F ran cisco ), se llam an 
P ed er lines. E n  segundo lu gar. Ford. 
Ford, a instancias de su hijo E d sel ha 
hecho de la “ S to u t"  la “ F ord  S tout 
C orp oration " con la condición de que 
110 constru irán nunca, en ningún caso, 
aviones de guerra. L a s  fábricas só lo  
construyen tres aeroplanos m ensua­
les; pero los que tienen se em plean

F a ro  e léctrico , cu yo  encendido se e fec­
túa autom áticam ente al desaparecer 

e l sol
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en llevar las piezas u rgen tes de au­
tom óviles entre D etro it, San L uis, 
Chicago, etc. p e  este m odo, com o el 
avión está seguro de su flete, no au­
menta el precio de transporte sobre 
lo que cuesta el ferrocarril. L o  más 
importante de esto es que F o rd  se 
ocupe de la aviación, pues represen­
ta la potencia del dinero puesta al 
servicio de una vo lun tad  que no des­
fallece y  de un pensam iento m etódico. 
Ford se ocupará después del m otor 
de aviación, en el que hará m aravi­
llas y  después se in teresará por el 
avión m etálico.

L A S  N U E V A S  O R I E N T A C I O N E S  
T E C N I C A S
Aparatos. — estos m om entos, los 

Estados U nidos evolucionan clara­
mente hacia el biplano de trabazón 
única y  el sesquiplano. Y  h ay la ten­
dencia de orientarse hacia la  cons­
trucción m ixta (m adera y  duroalu- 
minio) y  a  no adoptar m ás que el 
nronomotor,

En lo que se refiere a  los hidro­
aviones no se abandona el m odelo bi­
plano ([ue perm ite el uso de una en­
vergadura m enor. E sto  es esencial 
a causa de las dim ensiones de los as­
censores de los portaavion es. T od os 
los aparatos de alta  m ar son m etá­
licos.

H élices.- -E stas son verdaderam en­
te notables. L o s  am ericanos han re­
nunciado a las hélices de m adera y  
emplean cada vez» m ás las hélices m e­
tálicas de palas en duroalum inio. L as 
hélices son de dos y  tres palas y  su

M aniobras de In gen ieros en P aracu ello s del Jaram a. M om ento de tender
un puente sobre el río

silencio es asom broso. L o s  constru c­
tores am ericanos creen que la hélice 
R eed puede m ejorar el rendim iento 
propulsor en m ás de un 50 por lOO 

con relación a la hélice de m adera en 
una velocidad de 300 m etros por se­
gundo. L a s  hélices R eed giran a 
2.500 revolucion es por m inuto, tan 
deprisa com o el m otor.

M otores. L a  aviación am ericana 
debe al m otor la ven ta ja  que em pie­
za a tener sobre la europea. En reali­
dad, los m otores am ericanos no tienen

V ista  de la  estación  de radio de cam paña instalada en T o rre jó n  durante las
m aniobras de lo s  In genieros

superioridad en conjunto, sino que 
algunos, com o los destinados a los 
aviones rápidos, presentan solam ente 
superioridad sobre los franceses en 
lo que se refiere al enfriam iento, p eso 
y  velocidad  de rotación.

Paralelam ente a  la construcción  del 
m otor de cilindros en V , .d e  circu la­
ción de agua, los constructores am e­
ricanos han seguido estudiando el m o­
tor en estrella , de enfriam iento por 

aire.
L o s  am ericanos utilizan numerosos, 

m otores de 650 H . P . que giran  a 
2.600 vu eltas por m inuto y  que sólo 
pesan 330 kilos, m ientras los fran ce­
ses pesan el doble. L o s  aviones co n s­
tru idos para esos m otores, tienen so ­
bre los europeos una innegable supe­
rioridad desde el punto de vista  de la 
velocidad.

L o s  m otores am ericanos se m ontan 
am enudo al revés, el cárter arriba y  
abajo  los cilindros p ara  que el piloto 
vea  m ejor. L a s  potencias em pleadas 
generalm ente, son 200. 500 y  800 H P .

L a  situación  de las m onedas con 
relación al dólar im pide de m om ento 
la  exp o rtación ; pero cuando el ca m ­
bio se estabilice serán los am ericanos 
un enem igo terrib le  para ios fa b ri­
cantes y  los exportadores.

E l capitán F o n ck  dice que en au ­
tom óviles llevan  los am ericanos diez 
años de ven ta ja  sobre los franceses. 
L o s  " P a c k a r d ” sobre todo, no hacen 
apenas ruido y  las trepidaciones del 
m otor son im perceptibles.

H a y  tal vez  una superioridad m ecá ­
nica de cierto.s aparatos am ericanos.
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debida a  la industria  m etalúrgica, 
pues los norteam ericanos están m uy 
ad elan tad os en fundición.

L O S  “ R E C O R D S ”
E l " r e c o r d ” de velocidad (449 k i­

ló m etro s por h o ra ), corresponde a 
F ran cia. L a  m ayor velocidad co n segu i­
da por los E stados U nidos es de 429 
k ilóm etros por hora. L o s  aviones 
am erican os " C u r t is s ” de carrera, han 
ganad o el trofeo P u litzer, recorriendo 
cu atro  circuitos de 200 kilóm etros 
cada un o y  con una velocidad de 400 
k ilóm etros por hora.

L o s  am ericanos tienen los “ re­
c o r d s ” de velocidad de 100 y  200 k i­
ló m etro s. D e una m anera general, 
estos “ re co rd s” se reparten en la fo r­
m a siguien te; el 55 por 100 para 
F ran cia : el 40 por 100 para los E s ­
tados U nid os y  el 5 por 100 para las

dem ás naciones. E ste  p orcentaje se 
m odifica en lo que se refiere al hi­
droavión, pues el 80 por 100 de los 
" r e c o rd s ” le corresponde a  los E s ­
tados U nidos.

P O R V E N IR  D E  L A  A V IA C IO N  
N O R T E A M E R IC A N A

En los E stad os U n idos, natural­
m ente, la  aviación com ercial p ro g re ­
sará de una m anera m ás im portante 
que en E uropa, por razones fáciles 
de com prender.

E n prim er lugar, los am ericanos, 
para no perder tiem po durante el día, 
viajan por la noche y  corren distan­
cias com o la  de N u eva Y o r k  a C h i­
cago, 1.200 kilóm etros próxim am ente, 
em plean de 20 a 24 horas en autom ó­
vil o en tren, p ronto recurrirán  al 
avión, que en 7 n 8 horas hace c l re­

corrido. E sta  razón  induce a  creer 
que se establecerán líneas aéreas para 
aquellas d istancias que necesiten 24 
horas o  m ás y  y a  se habla de una lí­
nea de via jeros entre N u eva  Y o r k  y  
San F ran cisco.

E s indudable que en N orteam éri­
ca p rogresa  la  aviación de una m a ­
nera m ás considerable que en E u ro ­
pa, pero p rogresa  de un m odo distin­
to. E n  E uropa— en F ran cia  y  E sp a ­
ña principalm ente— la aviación  m ili­
tar perm ite que ex ista  la aviación  ci­
vil. E n A m érica  será !a aviación civil 
la que cree la  aviación m ilitar.

D eseem os que los p róxim os inten­
tos transcontinentales estab lezcan  un 
lazo aéreo entre E u ro p a  y  A m érica, 
de m odo que se faciliten  nuestras re­
laciones y  se estrechen los lazos de 
am istad que nos unen.tados U nid os y  el 5 por 100 para las avión, que en 7 n 8 horas hace c l re- am istad que nos unen.

La energía de una nube es igual a la de seis buques de guerra
■ 1 S i la  energía que está  a lin acen a-

) i : , da en las nubes pudiera conver-

S i la  energía que está  a lm acen a­

da en las nubes pudiera conver­

tirse  por cualquier proced im iento  

en m a teria  fácilm en te  ap rovech a­

ble, el m undo ten d ría  a su serv i­

cio un gran m an an tia l de fuerza. 

U na nube, que es una m asa  de 

m ateria  ta n  ligera, que flo ta  en 

la  a tm ósfera , tien e  en sus i>artí- 

culas ta n ta  energía que sería  m ag­
nifico el que su poder se pudiera 

encauzar.

Se cree que el peso de una nu­

b e  de 10 .000 pies de d iám etro  a  

5 .000  pies sobre la  tie rra , si se  

condensara, ten d ría  un peso apro­

xim ado de 2 0 0 .000  toneladas.

E n  los países tro p ica les, donde 

se acum u lan  g igantescas nu bes 

que se extienden entre las e lev a- 

dísim as m o n tañ as, el peso de u n a  

de esas nubes en una balan za  se­

r ía  igual a l de eeis buques d e 

guerra.

H a sta  la  fech a  se han  hecho 

tra b a jo s  p a r a  ca p ta r la  ener­

g ía  de las n u b es; pero h a sta  ah o ­
ra  ha resu ltado infru ctu oso  e s te  
tra b a jo .
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Aunque parezca punto m enos que 
imposible el que un m onarca sea ti­
m ado, dada la  v ig ilan cia  estrecha que 
se ejerce en torno de las augustas p er­
sonas, regístranse algunos casos de se­
m ejantes atentados contra  los b o lsi­
llos regios. A l anciano em perador de 
A ustria  le ocurrió una desagradable 
aventura de esa clase.

A  pesar de sus ochenta y  tres años, 
Francisco José dicen que se levan taba 
a  las seis de la m añana, y  daba un pa­
seo largo por los jardines de su pa­

ción varias p regun tas del soberano, 
vo lv iero n  bru scam ente las espaldas y  
desaparecieron de escena com o por en­
canto. Sorprendido hasta lo indecible, 
F ran cisco  José envió a a lgunos oficia­
les en persecución de los fugitivos, 
quienes fueron capturados a poco. D e s­
cubrióse entonces que, com o vetera­
nos, no lo  eran sino de las m alas artes 
de M onipodio, y  que, adem ás, las blan­
cas l)arbas que tanta confianza y  sim ­
patía inspiraron al m onarca acababan 
de salir de una tienda de postizos.

toso uniform e de sargento de Infantería.
E n  el m ism o año 1902 aconteció al 

príncipe Fernando de B u lgaria  otra  
aven tura  no m enos desagradable. U n 
jo ven  aristócrata, q u e  actuaba com o 
secretario  particular del príncipe, jjo - 
g ró  apoderarse de ciertos papeles re­
lacionados con secretos de E stado, h u ­
yen do con ellos a  V ie iia . U na v e z  allí, 
escribió al príncipe exig ién dole  200.000 
duros por la  devolución de los docu­
m entos. P u esta  en cam paña la policía 

lausíriaca, no lo g ró  echar el guante al

E l com andante del T e rc io  D o n  F ra n ­
cisco L ó p e z  de R oda, m uerto en el 

cautiverio

lacio de V iena. D urante uno de los 
paseos, encontróse el em perador con 
dos individuos de luengas barbas blan­
cas y  de aspecto de m ilitares retirados. 
L os desconocidos saludaron con gran 
reverencia al m onarca y, p revia  la v e ­
nia de éste, le expusieron que eran 
veteranos de la g u erra  del 48. T an  la • 
nientable fu é  la  h istoria  relatada por 
ambos, que el em perador, hom bre de 
corazón bondadosísim o, se apre.suró a 

•extender un cheque de a lg o  así com o 
de 1.500 pesetas, y  se lo en tregó  a uno 
de sus ayudantes para que lo  hiciese 
efectivo y  diese su im porte a  los ve te ­
ranos. L u eg o , vo lvién d o se hacia ellos, 

•empezó a d irigirles p regun tas sobre 
sus hojas de servicios.

L o s  dos viejos se iban descoiicertan- 
•do por instantes, hasta que, por fin, 
:y  luego de haber dejado sin contesta-

- - -
D o n  J. A lv a re z  C ad o m ig a ,

R egu lares, m uerto  en A x d if

E l d ifunto re y  J o rge  de G recia  fué 
víctim a de una sorpresa por el estilo, 
en ju lio  de 1902. D irig ía se  una tarde a 
dar un paseo, cuando le abordaron cer­
ca  de p alacio  cinco hom bres descono­
cidos diciéndose sargen tos preteridos 
para el ascenso por fa lta  de influencias. 
C on m ovid o el rey  ante las razon es m a­
nifestadas, prom etió a  sus interlocu­
tores interesarse en su favor, y  con 
o b jeto  de no perder tiem po, los invi­
tó a acom pañarle a palacio. E s to  debió 
contrariar el plan de los cinco hom bres, 
por cuanto colocándose en círculo, 
avanzaron  hacia el rey  en actitud 
hostil. P o r  fortun a llegab a  en es­
tos instantes por la carretera  un d esta­
cam ento de Infantería, al cual llam ó 
la  atención el m onarca. D etenidos los 
cinco rufianes, se averiguó que eran vul­
gares malhechores disfrazados con el vis-

D o n  Joaquín R am írez, capitán de In ­
gen ieros, m uerto  en Y eb el-H a m a n

“ ch a iita g ista ”, quiein se apresuró a di­
rigirse  a R u sia ,' éó p p o n ién d o selas de 
tal suerte-, m onarca b ú lgaro  se
vió  obligado a' pagar una gruesa sum a 
para entrar en p osesión  de los papeles 
substraídos.

A p rovech án d o se  del m iedo del su l­
tán de T u rq u íá  2 las conspiraciones, 
un “ en terrad or” español lo g ró  sacar 
al referido soberano buen golpe de li­
bras turcas, A l e fec to ,'d irig ió  a la Su­
b lim e ''p u e rta  un exten so  escrito  de- 
clara|ido conocer todos lo s  detalles de 
un com plot urdido .eontra la vid a  del 
sultán. A ñ ad ía  el “ en terra d o r" que 
de rem itírsele i.ooo duros iría en p er­
sona- a C on stahtinopla con o b jeto  de 
señalar la  residencia de cada u n a  de 
los conspiradores. L a  burda m aniobra 
h izo su efecto. A  los pocos días reci­
b ió el cónsul otom ano en la ciudad es-
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D o n  M anuel R eyes, suboficial de R e­
gulares, m uerto al ocup ar los M orabos

pañola, donde habitaba el descubridor 
del “ co m p lo t”, la  m itad de la  sum a 
exigida, con en cargo  de entregarla  al 
“ s a lv a d o r” de A b d u l-H am íd . L a s  li­
bras turcas fueron a parar al bolsillo  
del estafador, sin que desde aquel m o­
m ento se vo lviese  a tener noticias de 
e llas ni, naturalm ente, del organ iza­
dor de la com binación.

E l y a  d ifunto Chali M u zaffer-E d - 
D in  fué, durante sus excursiones a 
E uropa, víctim a p ropiciatoria  de toda 
clase de sablistas. U n o  de éstos le p ro ­
puso en cierta ocasión  el exam en de 
determ inados planos relativos a la  irri­
gació n  de los desiertos de P ersia, T an

D on  José S án ch ez P eláez, teniente de 
R egu lares, ascendido a capitán por su 
valero so  com portam iento en K udia- 
T a h a r  y  A lhu cem as, donde fu é  g ra v e ­

m ente herido

ingenioso y  p ráctico  se le antojó  al 
Chah el p royecto, que no tuvo incon­
veniente en anticipar a su autor los 
varios m iles de fran cos solicitados por 
éste a  título de garantía. E l ingenioso 
ingeniero cogió  los m iles y  se eclip ­
só con sus planos de irrigación  de de­
siertos persas.

L a  fam ilia real in g lesa  no se ha v is ­
to libre, de vez  en cuando, de la.s habi­
lidades de los cab alleros de industria. 
D urante la  g u erra  del T ran svaal reci­
bió la  reina A le ja n d ra  una carta de

D on  A lfo n so  A lco ce r, teniente de C a­
zadores, m uerto  en B u sh ala

P Iym outh, solicitando que encabezase 
una suscripción a fa vo r de los heridos 
de ¡a localidad. L a  reina acced ió  a lo 
solicitado; p ero  a poco fué detenido el 
organ izad or de la  colecta, por haberse 
gastad o bonitam ente los fondos 

H ace algunos años se h allaba  el 
K á iser cazando en las cercanías de 
Berlín. A cab a b a  de derribar una lie­
bre de certero  disparo, cuando, su r­
gien do de entre la  h ojarasca un indi­
viduo, se apoderó de la liebre y  des­
apareció de un salto. E l asom brad o 
M onarca ordenó a los guardas la  p er­
secución del fresco, sin que ésta diese 
resultado favorable. '

D o n  C arlos Salvad or, a lférez  de R e ­
gulares, m uerto  en cam paña

D o n  V íc to r  S áiz, a lférez  de R egulares, 
m uerto en M arruecos .

D on  A n to n io  R eyes, teniente de R e ­
gulares, m uerto  en M onte A b arran
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a r m a s  y  l e t r a s  .

Glorias
militares L o s  d ra g o n e s  e s p a ñ o le s  de la  m u e r te

E l prim er cuerpo conocido entre 
nosotros con esta nueva denom inación 
fué el que, por m andato de su sobe­
rano, form ó D . P ed ro  de la  Puente 
en Inspruck, el año de 1635. C on sta­
ba este regim iento de ochocien tas pla­
zas. E n  1638, que es uno de los pe­
ríodos en que se h icieron  m ayores es­
fuerzos para m ejorar las bases de la 
organización del e jército , se dispuso 
que en V itoria  se form asen  tres com ­
pañías de dragones, adoptándose e x ­
clusivamente esta denom inación, y  
confiriéndose el títu lo  de gobernador 
general del arm a m ix ta  a  D . P ed ro  
de Santa Cecilia, quien m arch ó con 
dichas com pañías a  C atalu ña, donde 
prestó m uchos y  m u y relevan tes ser­
vicios. E n  el M ilanés, a  que fu é  d es­
tinado el regim iento del coronel L a  
Puente, se creó otro  de igu al fuerza 
por el coronel B atag lia , en el año de 
1640. T an  ven ta jo sos eran los resu l­
tados que iban dando n u estros d rago­
nes, que, a  principios de d icho año, 
fué llam ado Santa C ecilia  a  M adrid, 
con objeto de aum entar lo s  de la  P e ­
nínsula hasta m il p lazas y  de form ar 
con ellas un tercio  o coronelía, y  lle ­
vóse a  cabo esta idea, arm ando a los 
jinetes de arcabuz, pedreñal con pi­
quete y  m azo en el arzón.

E n  nuestros e jército s de los P aíses 
Bajos no se co nocieron  lo s  dragones 
hasta 1673. E n  este tiem po el conde 
de M onterrey, gob ern ad or de estos 
Estados, h izo un en sayo  de esta ins­
titución, de orden de su  soberano, fo r­
mando una com pañía de arcabuceros 
dragones. E l resultado de este ensa­
yo  no pudo ser m ás lison jero. L a  nue­
va com pañía p restó  gran d es servicios 

la cam paña del propio  año, distin­
guiéndose, sobre todo, en la  acción 
que tuvo lu gar entre B ru ja s  y  B ru se ­
las. A s í que S. M ., inform ado fa vo ra ­
blem ente por el conde de M onterrey, 
ordenó inm ediatam ente la  form caión  
de Un tercio de m il y  cien  plazas, que 
se verificó en B ru selas en m arzo de 
1674. bajo la  d irección  del m aestre de 
campo barón de V e r lo o . E n  1676 fué 
organizado otro en B ru se las  por el 
tnaestre de cam po D . N ico lá s H art- 
tnand. L o s  dragon es que, en la  gu e­
rra de P o rtu gal y  segú n  carta  d irig i­
da en 1647, por el veed or y  contador 
H unzueta al secretario  de la  guerra, 

en el poco t i« n p o  q u é  a llí  han asis­
tido se ha conocido d e l p oco  fru to  
que son” , fueron  adquiriendo tal p re­
ponderancia que, a  la  m u erte  de C ar­
los I I  ya  existían  tres  tercios en la

P enínsula, tres en el M U anesado y  
tres en lo s  P a íse s  B a jo s. C ada tercio 
se  com ponía de ocho a ve in tid ó s com ­
pañ ías de cincuenta a  cien  p lazas ca­
da una y  llevab an  espada de cazoleta  
y  arcabu z corto , p isto las y  un pique­
te y  un m azo para am arrar a lo s  ca-

E 1 m odelo del em blem a que g asta  el 
regim iento

ballos. Su  uniform e con sistía  en justa- 
co r o casaca ch am berga  y  g reg ü esco s 
de paño am arillo , som brero de fieltro 
blanco, guante de m anopla y  bo ta  de 
cam paña.

*  * *

E l C onde de A g u ila r  de In estrillas, 
siendo coronel del regim ien to  de C a ­
b allería  de L usitan ia , con sigu ió , con 
loable  celo y  patriotism o, resu citar an­
tig u a s g lo ria s  y  que se le  d evolviere 
el uso de los em blem as que en tiem ­
pos pasados hicieron dar a esta fuer-

E 1 estandarte del regim ien to , con  la  
co rb a ta  negra

za  el nom bre de “ dragon es de la  m uer­
te ” , y  que g lo riosam en te conquista­
ron  durante la  cam p añ a de lo s  A l­
pes y  en la  cé leb re  b a ta lla  de la  M a ­
donna del O lm o , ju nto a Coni.

L a s  in sign ias están  form adas p o r  
n r a calavera, y  d ebajo  de e lla  dos ti­
bias cruzadas, que se ostentan en el. 
ch acó, en lo s  cu ello s de las chaque­
tas y  g u errera s y  en la s  m an tillas  de: 
lo s  caballos.

E l  regim ien to  era e l terro r del ene­
m igo en aquella  la rg a  g u erra  que r iñ e ­
ron  de una p arte  la  coalic ión  de In g la ­
terra, H olan d a, A u str ia  y  C arlos M a ­
nuel de S ab oya, re y  de C erdeña, y  de 
o tra  la  a lian za de la s  tres  casas de 
B o rb ó n  rein an tes en F ran cia , N ápoles- 
y  E spaña, y  cu y o  principal o b jeto  fué- 
g an ar E sta d o s p ara  el infante don F e ­
lipe, de quien era su egro  L u is  X V  de 
F ran cia.

L o  había cread o en 1710 el marqués- 
de la  M ina, que en ton ces ten ía  e l t itu la  
de conde de P e zu e la  de la s  T o rres , p o r  
lo  cual el regim ien to  lle v ó  p rim ero e l 
nom bre de D ra g o n e s de P e zu e la ; d u ­
rante ve in ticu atro  años fu é  el m arqu és 
su  coronel, y  tan ta  confianza ten ía  en 
sus soldados, que sigu ió  m an d án d ola  
aun siendo gen eral. L o s  prim eros h e­
ch os de arm as de aquellos dragon es 
fueron en P o rtu g a l. L u e g o  el regim ien ­
to  pasó a C atalu ñ a, y  de aquí a  I t a ­
lia, en todas cu yas cam pañas se batió .

L a  so ltu ra  de los escuadrones de 
L u sitan ia  p ara  m aniobrar en un terre ­
n o difícil— dice el señ or Ib á ñ ez M a rín  
en una m o n ografía— co rría  parejas co n  
la  dureza d e l ganado y  resistencia  de 
lo s  hom bres, y  form aba el cuerpo una 
fam ilia de vetera n o s que adoraban en 
su  jefe, y  n o  había em presa que no- 
acom etieran por arriesgad a que fuese..

A s í se re g istran  frecuentem ente en 
su  h istoria l h ech os com o el de la  b a ­
ta lla  de la M adon na de O lm o , en que 
probaron h alla rse  siem pre d ispu estos 
lo  m ism o a  sem brar la  m uerte en tre  
los enem igos que a su frirla  im p ávid o s 
cuando era m enester sacrificarse para 
salvar al resto  del ejército.

L a  M adonna del O lm o  era u n  co n ­
ven to  donde los españoles y  fran ceses 
se habían fortificado. E l  re y  C a rlo s  
M anuel en p erson a d irig ió  la s  op era­
ciones co n tra  ellos, iniciando e l ataqu e 
con  un fu e g o  inten so y  sostenido de 
artillería  y  m osquetería. L o s  españ oles 
y  fran ceses rech azab an  briosos el a ta ­
que, y  tu vo  que ren ovarlo  m u ltitud  de 
veces el re y  sardo enviando puevas.
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fuerzas, mientras las otras se retiraban 
a refrescarse. Llegó un momento en 
que Carlos Manuel intentó romper la 
línea francoespañola para separar unas 
fuerzas de otras. Cedieron algunas de 
las unidades españolas y entonces se 
hizo avanzar a los dragones de Lusi- 
tania y de Numancia, los cuales llega­
ron corriendo. Las acequias, las cercas 
y los caballos de frisa entorpecieron 
su marcha, y los dragones tuvieron 
que sufrir el fuego de cañón y de mos­
quetería de la línea piamontesa, no 
obstante lo cual, algunos piquetes de 
L'usitania hicieron esfuerzos por reba­
sar aquella línea, y si no lo consiguie­
ron fué a causa de los caballos de 
frisa. P or fin reconocieron que no ha­
bía más remedio que retirarse. Su pér­
dida había sido enorme. Pero su he­
roísmo había sujetado a los piamonte- 
ses, permitiendo que llegasen a la M a­
donna fuerzas españolas de refresco.

Tal fué el glorioso hecho de armas, 
por lo cual se dió a los Dragones de 
Lusitania el emblema de la calavera 
y  de las dos tibias cruzadas, en re­
cuerdo de su sacrificio y de su valor.

Escuadrilla de aviones ingleses haciendo prácticas

Los “dragones de la muerte” tienen 
como escudo en sus guiones la imagen 
de San Miguel venciendo a Lucifer, y 
en torno de ella la leyenda “ Lusitania 
tesera omni armatura fortior”, en el 
reverso y en el anverso las armas reales.

ESTAM PAS V IEJA S Escenas de campamento

E l interesante cuadro reproducido en 
«¿ta página, Ib ha sido de una estam­
pa de la' épocapy \.ñ el vemos repre­
sentadas algunas de las escenas que 
■ofrecían los campamentos en el si­
glo X V I. Los ejércitoe aún eran ver­
daderas colonias/ y en 'ellos abunda­
ban las mujeres, los vivanderos, mer­
caderes, pajes, y  muchas otras perr 
souas que, sin formar parte integrante 
de los mismos, les- seguían constante-

mente. Por lo que respecta a las mu­
jeres, ya dijimos al hablar de los lans­
quenetes llevaban éstos buen número 
de sus ¡paisanas a las que daban el 
nombre de krigkenet; los españoles e 
italianos tampoco dejaban de tener 
las suyas, no siendo raro ver a los mis­
mos capitanes llevar consigo sus que­
ridas a la guerra. Y  para que el lec­
tor se forme idea de lo que abundaba 
la gente de esta dase en los ejércitoe.

nos limitaremos a reproducir d  siguien­
te párrafo de Sandoval, relativo a  la 
expedición a Túnez: “Tratóse, dice, 
en Oonsejo de guerra que no se con­
sintiese en la Armada mujeres, ni mu­
chachos, ni otra gente inútil más de 
aquellos solos que eran para pelear; 
pero no bastó este rigor, que si las 
sacaban de un navio las recogían en 
otro, y así, se hallaron en Túnez más 
de cuatro mü mujeres enamorad^'s que 
habían pasado; que no bay rigor que 
venza y pueda mcás que la malicia.”

Español que se distinguió 
como general romano

T eodosio , padre del que con el tiem ­
po había de ser em perador de O riente, 
fué un español que, habiendo llegad o  a 
los prim eros puestos de la  m ilicia  r o ­
mana, se distinguió de una m anera e x ­
traordinaria por sus victorias, ven cien ­
do a los p ictos y  scotos, que d evasta­
ban a aquel país; libertó  a la  Gran 
B retaña, som etiéndola de nu evo al d o­
m inio rom ano y  rechazando a los b ár­
baros hasta el centro de la Caledonia.

L o s  núm idas y  los m auretanos se 
sublevaron en A frica  y  nom braron em ­
perador; acudió T eo d o sio  y  puso al 
pretendiente m oro en tal apuro, que 
le' ob ligó  a suicidarse.

T eo d osio  ■ libertó tam bién de insu­
rrectos y  bárbaros el resto  del A frica  
rom ana.

. P o r recom pensa de sus servicios, 
aquel valiente español, que adem ás 
de esforzado -general era un hom bre 
de virtudes intachables y  ’de honradez, 
rara en aquellos tiem pos, fué decapi­
tado en C artago, después de haber 
recibido el bautism o.
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En la- primeras horas de la mañana 
fiel día 20 de agosto de 1837. dos ca- 
-rnajes. siguiendo uno al otro con rapi- 
■'■’z cjue llamal)u la atención de los tran- 
•iiinles madrugadores, marchaban por 
t! caminii de Fd Pardo, deteniéndose 

a-i .-imultáneamente poco más allá de la 
Puerta de Hierro, a cuyo lado deredto 
huscarmi, y  encontraron, una especie de 
jliifieta \ plazuela, despejada de árbo- 
!t-', y ya en ella, de las seis personas que 
de ¡os coches descendieron — las tres 
primeras en plena juventud, y  de edad 
más provecta, aunque no viejas, las otras 
tres—  pusiéronse a conferenciar miste­
riosamente dos de cada parte, mientras 
ios otros dos respectivos compañeros 
permanecían solos, separados y  aparta­
rlos del grupo, en el cual, además de

^1 general don A n ton io  Seoane

'-•oiiterenciar con vehemencia y  misterio, 
-'e examinaban armas.

cabía duda que se trataba de un 
lance de honor, y  de un lance serio, a 
jm^gar ¡¡or la severidad que se reflejaba 

los rostros de los interlocutores, 
l'-n efecto, de un lance serio entre mi­

llares, por cierto de muy distinta edad
>■ graduación.

J-a causa de aquel duro desafio, que 
d'ó origen a tantos comentarios y  que 
tuvo tan desagradables consecuencias, 
ú 'c la siguiente:

En la sesión del Congreso, en las 
Cortes Constituyentes del 18 de agosto 
*̂ '5 1837, y  a consecuencia de una propo­
rción  presentada y  defendida por don 

arcual Aladoz, pidiendo se aclarase la 
coinhicta Je los <ificialcs dé varios ba-

C O S A S  D E  A N T A Ñ O

UN LANCE DE HQNDR
PCR F e r n a n d o  S O L D E V IL L A

tallones de la Guardia Real, conducta 
relacionada C( ’ i i  h>s sucesos de L a  G ran­
ja. y  que se negaron por causas políti­
cas, a cumplir con su deber militar, dijo 
el genera' Seoane. a la sazón diputado 
a Cortes y capitán general de Castilla la 

X ueva;
••— ¿Quién produjo aciuellus escánda­

lo-
Señorea: los soldados, extraviados con 

la relajación de la disciplina; diré más; 
.-ii-- oficiales eran ios sostenedores de 
esos desórdenes, por la causa que mani­
festaron en pútdico. y  en esto no hablo 
mal del Ejército.

D igo que eran los sostenedores de 
esos tumultos, por la simple razón de no 
salir (le Madrid y  no ir a campaña a 
pasar peligros y  su frir privaciones de 
toda especie. Señores, esto es el alma del 

negocio.
Se me encargó aplacar aquella sedi- 

c ’ón. y  de cómo lo hice no diré más 
sino ([ue durante cuarenta y  ocho horas 
fui pródigo de mi vida: y  sin otra ayu­
da. .sin otro  auxilio  que mí espada en­
vainada. y  mi corazón, que iii teme ni 
dehe. ayudado de la docilidad de esta 
población que nunca elogiaré bastante, y 
de esa milicia nacional ultrajada y  des­
armada. cl orden se restableció en M a­

drid.
X i con una sola voz, ni con un gesto 

siiiuiera. ayudaron los oficiales a su co- 
maiulante general a contener la sedi­
ción. E l honor de contenerla, señores, 
fué mío, contra la voluntad pronuncia­
da de esos oficiales.

Porque, señores, mientras haya ene­
migos, a su frente es donde debe hallar­
se la Guardia R eal: alli está el primer 
puesto  del honor m ilitar, y  el individuo 

que se .separe de él. es indigno de la ca­
saca. no itcnc honor y  m erece  »ii g rille­
te, un f'rcsidio, y  lo que es m ás: el me­
nosprecio y  baldón públicos.”

L a  im presión que estas palabras del 
capitán general Seoane causaron en la 
oficialidad de la  Guardia Real, en gene­
ral pundonorosa y  valiente, que pertene­
cía  casi toda ella a las principales fa ­
milias dél reino, no es para dicha, fá ­
cilmente puede comprenderse.

Los que se hallaban en M adrid con

licencia, por enfermos o heridos, reunié­
ronse inmediatamente y  acordaron de­
safiar al general, designando por sorteo 
tres de entre ellos, para sostener en el 
terreno el honor del C uerp o y  la d ign i­
dad (le sus oficialc.s, que con.siderahan 
ultrajados por tan alta autoridad mili­
tar.

l.ns (pie haljian de tomar parte como 
actores o testigos en tan severo lance, 
eran las seis personas que m uy de ma­
ñana habían llegado a las afueras de la 
Puerta de H ierro.

h'ueron lo.s primeros en bajar del co­
che cl capitán don Joaquín (leí M anza­
no, primero de los tres que, designados 
por la suerte, había de batirse con el ge­
neral Seoane. E l capitán Manzano iba 
asistido por el oficial don hernando 
Fernández de Córdoba y  otro compa-

D o n  F ern an d o  F ern án d ez de C órd oba

ñero cuyo nombre ha perdido la H isto­
ria ; y  apadrinaban al general Seoane el 
brigadier Infante y  el coronel Arana, 
com andante de la m ilicia  nacional de 
lUlbao, am bos diputados, y  personas de 
gran  im portancia y  relieve social.

Las condiciones del lance eran por 
demás sencillas, pero de una dureza e x ­
traordinaria. que así las gastaban aque­
llos caballeros que podríamos calificar 
de la edad de hierro, de la  época cons­
titucional.

Sencillas por demás, decimos. A  fin 
de igualar las condiciones de ambos ad­
versarios, pues se sabía (¡ue el general 
Seoane llevaba gran ventaja en el ma­
nejo de la  pistola sobre su contrario, se­
ñor Manzano, se acordó que el lance
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fuese a cinco pasos, con una sola pistola 
cargad a  y  otra  sin carg ar

Llegado el momento del encueirtro, y  
cuando ya  iban los adversarios a elegir 
el arma que había de darles la  vida o la 
muerte, tuvo lugar un acto lo más gran­
dioso, lo más sublime que puede, como 
diría  Cervantes, grabarse en bronces y 
escu lpirse en m árm oles.

Esos actos sólo se graban eri el co­
razón de un héroe.

E l general Seoane llamó aparte al se­
ñor Fernández de Córdoba, y  con gran 
entereza y  maj'or hidalguía, le d i jo :

“ — Córdoba: si Manzano me mata, se­
rá probablemente asesinado esta noche 
por los patriotas de M adrid. Y o  debo 
evitarlo. Tom e usted este pasaporte con 
el cual podrá circular libremente por 
todas partes, y  llegar al ejército y  a su 
regimieiito. Tenga, además, esta carta, y  
con ella un criado le entregará uno de 
mis caballos, y  he aquí este bolsillo, en­
tregúesele; contiene veinticinco onzas, 
de que habrá menester el subalterno pa­
ra  salvarse.”

Córdoba, conmovido profundamente 
— él mismo lo relata, y  claramente se
comprende, pues el que transcribe estas 
líneas no ha podido nunca leer acción 
tan noble y  tan gallarda— ; Córdoba 
contestó dándole las gracias y  aceptan­
do sólo el pasaporte; pues de cabalga­
dura y  de dinero ya estaban dispuestos 
los padrinos de Manzano para asistirle.

Escogidas las pistolas, y  llegado el 
instante del encuentro, a la voz de dos 
Manzano permaneció sin moverse, pero

sieiniire apniilando al cuerpo del gene­
ral. Seoane apuntó a la  cabeza.

A  la voz de tres no se oyó, como era 
natural, más que una sola detonación, 
puesto que sólo una pistola estaba car­
gada. y Seoane cayó desplomado al sue­
l o : le creyeron muerto, pero la bala sólo 
le había fracturado una costilla y  do­
blado otra sobre el iu'gado.

E l general se repuso, no obstante, y  
levantándose, se mostró dispuesto a 
continuar el duelo; pero los padrinos se 
opusieron.

.Seoane, qúe era un hombre de hierro, 
a quien poco tiempo antes habían reti­
rado del campo de batalla moribundo, 
con una pierna atravesada de un b a lazo ; 
Seoane dijo que se ratificaba en tocio lo 
dioho en las Cortes, y, naturalmente. 
Manzano declaró nuevamente que “ los 
oficiales de la Guardia no consentirían 
que se les u ltra jase  inpunem cnte. y  que 
continuarían batiéndose” .

Muciios días estuvo el general en la 
cama, con verdadero peligro de muerte, 
y  eran tan fuertes las pasiones de aque­
llos tiempos, que mientras él continuaba 
ratificándose en lo dicho, los oficiales 
que, designados por la suerte, debían 
batirse con él, visitaban la casa diaria­
mente, a saber el estado de su saíud y 
ver si estaba ya  en disposición de acudir 
nuevamente al terreno.

¡ A  qué exacerbaciones de la feroci­
dad conduce a veces el exagerado senti­
miento d'e una noble pasión 1

L a  opinión pública se había enardeci­
do y  dividido al ju zg a r  esta cuestión, y

niiviitras los m oderados se m a n ifo ta - 
ban partidarios de los oficiales de la 
G uardia, los p rogresistas y  la clase po- 
]>ular d eclaráron se a favor del general.

Pero aquella .situación no podía con­
tinuar, y  Córdoba puso fm a ella de 
manera discreta y  decorosa para todo;.

H abló a los oficiales, y  les d ijo : “ La 
afrenta está lavada. E l general y  su re­
presentante de ustedes han expuesto 
igualmente sus vidas, y  aquél ha estado 
y  continúa en peligro de muerte. ¿Qué 
otra reparación ha de buscarse? S i con­
tinúan ustedes pretendiendo batirse to­
dos contra uno, las condiciones dejarán 
de ser iguales y  dignas, por lo tanto, de 
caballeros, pues que cada uno de ustedes 
se arriesgará una vez sola, y  el general 
tantas como oficiales de la Guardia re­
siden en M adrid” .

Tales lazones hicieron mella en lo; 
corazones animosos y  nobles de aquello^ 
jóvenes, un r.-uoho atolondrados y  ui: 
poco orgullo.sos, y  por su parte se dió 
por terminado el asunto.

Seoane seguía afirmando que estaba 
dispuesto a batirse con todos; pero en 
cuanto conoció la delicada conducta de 
lo.s oficiales, retiró todas las palabras de 
su discurso que pudieran éstos conside­
rar ofensivas.

D el general D . Antonio Seoane se 
podía decir como dice Antonio de V ille­
gas en su famosísima novela E l  abi’ nce- 
rra'je y la bella J a r ifa :

“ E l que pensare vencer en armas o en 
cortesía a R odrigo de N arváez, pensa­
rá mal ” .

LA  E S R A D A  D E L  C A D E T E
La espada de c.se cadete dicen que la tengo j 'o ; 

en el puño de oro fino lleva una empresa de amor.
Rendida empresa de amor, 

como ninguna galana.
“ .Sólo me vence el rigor 
(le una niña toledana.”
Tiene dulzuras muy hondas 
la alada canción del coro, 
vierte el sol sobre las frondas 
una lágrim a de oro.
Y  una adolescente pasa, 
absorta en mundos lejanos, 
toda encendida en la brasa 
de sus ojos toledanos.

La espada de ese cadete dicen que la tengo y o : 
la tiene mi amiga Laura clavada en el corazón.

junto a una re ja  florida!
Tu empresa de áureo poder 
bien rima en el Romancero, 
i ios ojos de una mujer 
V la gloria del acero!

K1 corazón de esa niña dicen que lo tengo yo. 
cuando es ella la que tiene cautivo fni corazón.

E l corazón de esa niña dicen que lo tengo yo. 
cuando por sus ojos negros lloro prisiones de amor, 

i F eliz corazón que penas 
en amantes lacerías, 
libre de dulces cadenas., 
tus cadenas llorarías!
¡ B ella  leyenda dorada, 
que cuenta que en lid reñida 
se ha visto brillar tu espada

Ojos profmido.s y  negros, tan tri.stes como los míos, 
aniiíjiie nunca nos veamos, no pienses que los olvido. 

La ingenua musa infantil 
tiene hondas melancolías.
¡S e  va  el amor juvenil 
con donosas bizarrías!
: Dolor del adiós ! Estela 
de un desvanecido encanto, 
ojos en que se constela 
un corazón hecho llanto.
Y  al T a jo  que en su rumor 
dice la empresa ga la n a ;
“ N ada vencerá al amor 
de mi niña toledana” .

Ojos profundos y  negros, tan tristes como los míos, 
no pierdas las esperanzas, que yo no las he perdido.

E . C arrere
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“ a™  L o s  f lo r in e s  del h e b re o

P e r s o n a j e s ;  A n t í f e r o  y  e l  P r í n c i p e

Señor; por m i fe  declaro 
que aun poniendo de m i parte 
toda la astucia y  cl arte 
que necesita un avaro 
para persuadirse y  dar 
lo  que le pidan, h e  sido 
tan torpe que no he podido 
m i propósito lograr;^ 
pero y a  que m i m agín  
hallar en P isa  no pudo 
ni la  som bra de un escudo 
ni el esbozo de un florín, 
cumplido m i en cargo  creo, 
pues te tra igo  a lg o  m ejor.
¿U n tesoro?

A ú n m ás, señor. 
¿Q ué me traes, pues?

¡U n  hebreo!
¡Juro a D io s !...

Jure tu  a lteza  
cuanto piense; tam bién  juro 
que un judío es de oro puro 
de los pies a la  cabeza, 
si el alquim ista que trate 
de obtenerlo n o desm aya 
y  hábiles m edios en saya 
para que no se recate.
A l m ercader engordado 
con el dinero que roba, 
le hace m uy p resto  joroba 
el oro disim ulado; 
al necio que se enriquece, 
le denuncia su alegría, 
y  al vano, su altanería, 
y  a! m enguado, lo  que crece 
en fortuna y  esplendor; 
pero cl judío es un saco 
que cuanto m ás flo jo y  flaco 
está m ás lleno, señor.
Ks la  m irada rastrera  
propia de todo israelita, 
pérfida astucia que ctuita 
la tentación a cualquiera.
M as tú. señor, que por suerte 
tuya— y no. de lo s  p isa n o s-- 
coiiservás entre tus m anos 
el látigo de la  m uerte, 
si aplicas con interés 
tu vara a este filisteo, 
obtendrás en un laus deo 
el prodigio de M oisés.

. H azle entrar y  si a  mis buenos 
ofrecim ientos no cede, 
liarse con los m uertos puede. 
(Saliendo.)
ICl caso no es para menos.

Con tem i)lor de perlesía, 
am arillenta la  faz, 
suave el gesto , cl lab io  torpe 
y  vacilante el andar, 
hasta los pies del tirano 
llegó  el israelita  Isaac, 
y  así, con v o z  breve y  dura 
y  hasta exp resivo  adem án 
a cada palabra, dijo

Prínc

Ant.

el gran  señor al p clgar: 
"P u e d e s  ahorrarte  las súplicas, 
que n i m e conm overán 
ni harán cosa que no sea 
irritarm e m ucho m ás.
S i n iegas la  fe de C risto, 
judío, es m ás natural 
que n iegues tu b o lsa ; pero 
un verd u g o  h ay por acá 
«lue, só lo  con presentarse, 
a  los m udos hace hablar. 
lO y c m e  bien! Si m añana 
al m edio día no estás 
aquí, con dos m il florines, 
y  oyes en la catedral 
dar las doce, doce palm os 
de cáñam o adquirirás; 
viniendo de todos m odos, 
porque aqui te  han de esperar 
o  la  m ano que te prem ie 
o  la que te  c o lg a rá .”

*  -» *
Inútilm en te el m enguado 

sus razon es qniso dar. 
y a  que el poder del que manda 
es la  ra zó n  m ás brutal, 
y  so lo  y  confuso, e incierto 
va g a n d o  por la  ciudad, 
ni pensaba, ni podía 
sus ideas coordinar, 
d esgarran d o inútilm ente 
.su túnica com o A b rah ám  
e invocando de continuo 
la ju stic ia  de G ehová.

D o s  m il florines no hacían 
honda m ella  en su caudal, 
que de P a scu a  a P a scu a  dábale 
su codicia m ucho m ás.

¿ P e ro  para qué el tirano 
le ob ligab a  a tributar 
habiendo o tro s?  D eteniéndose 
de súbito, y  en su afán 
de redim ir sus tesoros

se puso a reflexionar 
si denunciando a E ccquiel, 
D a vid  o G eroboám , 
co n segu iría  que el P rín cip e  
le dejara  al fin en paz.

P ero  pasaban las horas 
y  escu chaba sin cesar 
la  v o z  que le repetía:
“ P o rq u e  aquí te  esperarán, 
o la m ano que te prem ie 
o  la que te  co lg a rá  .

•» *  *

C om o e ra  sábado, vísperas- 
había en la  catedral, 
y  al acercarse  el judío  
o y ó  el ó rg a n o  sonar 
cesando al p u n to; la  noche 
a lg o  avan zad a era_ ya 
y  sobre el A m o  brillaba 
fu g itiva  claridad 
de luna; salió  la  gente 
m ascu llan do cada cual 
su ú ltim o re zo ; cerráronse 
las puertas del tem plo, m as 
no tan  p ron to  que impidierais 
al israelita  gan ar 
el atrio, quedar perplejo 
un instante en el um bral 
y  sum irse en las tinieblas 
al am paro de un pilar.

*  *  *

E n  el fondo' d e 'u n a-n ave  
y  sobre un altar se  ve  
p álida y  doliente im agen 
del m ártir  de N azaret.
D e  una lám p ara  vo tiva  
p uesta del a ltar al píe 
los resp lan d ores revelan 
dél C ris to  la  palidez, 
y  el h om bre m ás desalm ado 
endurecido y  sin fe 
sentiría  escalo fríos
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por su epiderm is correr, 
si a  la  h o ra  tal, con tal silencio 
y  en tan triste  lobreguez, 
por cap rich o del acaso 
debiera perm anecer.
D e repente, sobre el C risto 
venen osa sierpe, fué 
a  posar la  im pía m ano 
el sectario  de Israel, 
y  asiendo del rico  m anto 
donde en la  som bra se ven

com o irisados luceros 
¡as piedras resplandecer, 
ra sg ó le  cual si en la casa 
(le P ila to s otra  vez, 
desnudaran al M aestro  
para in juriarle y  poner 
com o galas del m artirio 
las espinas en su sien.
H u yó  rápido y  m edroso, 
mas la puerta al trasponer 
del coro ag itó le  im trém olo 
de la cabeza a los pies, 
pareciéndole que oía 
de las bó ved as caer, 
com o predicción siniestra, 
v o z  de triste  languidez 
(¡ue con blando acento dijo: 
¡Judas, arrepién tetcl

B rillaron  del nuevo día 
las luces y  la ciudad 
fue cobrando poco a poco 
su anim ación natural, 
y  al filo del m ediodía 
se v ió  al palacio llegar. 
tral>ajosam<‘ ut'' a un hom bre, 
que era el israelita Isaac.
Bien revela  con sus ojos 
lo  confiado que va, 
pues su astucia, de la vida 
le dió la seguridad.
Salicndole a  recibirle, 
llenos de d istinto afán, 
el P rín cipe y  cl verdugo, 
y  él, haciendo resonar 
el oro en la  bolsa, dijo, 
arro ján d ola: ¡aquí está!
M as, ¡oh prod igio! al abrirla, 
en v e z  del áureo m etal, 
encontraron en su  fondo 
una cuerda nada m ás.

L eo p o ld o  L ó p e z  de Sáa

CÓMO ES EL DESIERTO DEf SAHARA
E l Sahara n o es, com o la  imaginr.- 

c ió n  popular se  lo  pinta, una va sta  •. 
p e rfe c ta  planicie de m ovible arena, 
•salpicada acá y  a llá  de fértiles  oasis, 
a lg o  así com o una inm ensa piel de 
leo p ard o. P artien d o  de T ú n e z  hacía 
e l oeste, el d esierto  es una exten sísi­
m a  depresión de arena y  arcilla , por 
JO g en eral de no m ucha elevación  so ­
bre el nivel dcl m ar.

E l desierto p roduce una fascinación 
indescriptible, que sólo se puede com ­
p ren d er viajan d o por él, varias se­
m an as, con una caravana. A lg u n a s  v e ­
c e s  el calor es m u y  grande, p ero  es 
un calor perfectam ente seco  y  no 
causa el enervam iento propio de las 
tem peraturas húm edas, aunque sean 
b astan te  m ás bajas. H acia  el m edio­
d ía , cl desierto parece un m ar de luz 
v ib ran te  y  cegadora. D e v e z  en cu an ­
d o, se produce el espejism o y  los can­
sad os ojos del v ia jero  se refrescan ' 
c o n  las visiones de herm osos la g o s en 
e l horizonte, o  con la v ista  de árb o ­
le s  y  caravanas, p ero  todo e llo  no es 
m á s  que un fen óm en o de óptica.

T e ó filo  G autlner, F ierre  L o ti, L u ís  
B ertrand, otros artistas o  escritores 
y  todos los que han vivid o  en el de­
sierto, se han h echo fanáticos de él. 
L o s  que no han estado en O rien te  no 
pueden com prender la belleza  de la 
tierra si está d esp rovista  de v e g e ta ­
ción. N o  es posible im aginarse los 
m atices de oro pálido, de lapislázuli, 
de am atista, de perla, de n ácar y  de 
rosa, que tom a nuestro g lo b o  cu an ­
do cl beso dcl sol estrem ece su piel 
desnuda.

‘"D esp ertarse todas las m añanas en 
un punto diferente del vasto  d esier­
to, escribe F ierre  L o ti. salir de la 
tienda y  encontrarse rodeado de los 
esplendores de una m añana v irg en : 
exten d er los brazos, estirarse, m edio 
desm ido, en cl am biente frío  y  puro: 
cam inar siem pre, llevan d o ante sí la 
peluda cabeza adornada de conch as y  
el la rg o  cu ello  dcl anim al que hien­
de el aire con oscilaciones de proa de 
navio. V e r  p asar las soledades tras 
las so ledades; a g u za r  cl oído en el 
silencio y  no o ír nada, ni el canto do

im ave, ni el zum bido de una mosca, 
porque no h ay nada v ivo  en ninguna 
p arte ... ”

A s i describe e l. incom parable evo­
cador de los paisajes de O rien te  esa 
inm ensidad del desierto. Y  L u is  Ber- 
trand traduce con extraord inario  vi­
g o r las im presiones.

“ D iríase  que es el m ar, un mar 
traiKiuilo surcado por largas corrien 
íes de co lor lila  y  m alva. L a s  m onta­
ñas se alzan com o olas y  tiem blan en 
la  m ovilidad continua de los reflejos. 
E sp irales de co lor lech oso  serpentean 
en los flancos de las rocas, cual arro­
yos de gem as fundidas que se preci­
pitasen en lagos ilusorios. L a  curva 
del cielo  se e leva form and o una cú­
pula de turquesa y  ópalo, tan deslum ­
bradora. que aun con los párpados 
cerrados, es dolorosa la  radiación. 
T o d o  arde, todo ondula, todo se mue­
ve, en cl furioso m ovim iento vibra­
torio del c a lo r” .

N o  h ay terren o m ás rico en con ­
trastes. E l v ia jero  acaba de recorrer 
leguas y  leguas a  través de la  fati­
g o sa  y  m onóton a sucesión de dunas 
de arena. D e  repente, al escalar el 
últim o m ontículo, se le ofrece  una 
visión  sorprendente: un bosque de 
fresca  y  exuberante veg eta ció n  se ex­
tiende a lrededor de fuentes subterrá­
neas: es un oasis.

“ P a ra  mis ojos, habituados a la  es­
terilidad de las estepas— dice T.uis 
B ertrand — l̂a veg eta ció n  del oasis to­
m a un aspecto  fa n tá stico  de paraíso 
terrestre. T-os árboles que pululan al 
abrigo de las palmera.s. se dol)lan 
agobiados ¡lor el exceso  de fruto.

fid desierto iio só lo  se atraviesa: .se 
vive en él. .Sólo parece solitario, ]>or- 
que es vasto . E s la patria  de una hu­
m anidad. M m e. Jean P om m erol, <|ue 
ha pasado largos m eses entre los in­
dígenas dcl Sahara, describe su vida:

“ E l aduar despierta. A p en as .se es­
parce por lle va n te  una luz difusa, los 
habitantes del desierto salen de sus 
tiendas. T̂ a m añana com ienza. E l ca­
lor será soportaI)le hasta cerca  de las 
ocho. H a y  que com enzar las tareas 
que han de acabarse cuanto antes a 
la som bra pesada que ¡ireccde al m e­
diodía. T o d o  el trabajo  del aduar fque 
es inm enso) se ejecu ta  cotidianam en­
te así. en esos m inutos m enos peno­
sos. en que reina la ilusión de la fre.s- 
ctira ¡jara aquellos ((uc no conocen 
los países tem plados.

D esd e que em pieza a caer la tarde 
hasta que se pone el .sol, se rcanud;ui 
estas ocupaciones interrum pidas du­
rante las horas de calor sofocante. Los 
hom bres vuelven a las tiendas, de las 
que han salido después de la oración: 
las cabras balan y  los cam ellos vienen 
liacia el aduar. H a llegado el m inuto 
.supremo en que el sol va  a m orir ante 
los ojos de los hom bres; todos se 
prosternan, devotos, d iciendo la  ora­
ción:

“ ¡L a  illali i ir  .Allah! ¡M oliam m ed 
rassou! A lla h ! ’

í!

Ayuntamiento de Madrid



ARMAS Y  LETRAS

a la  es- 
;e T.uis 
asís to- 
paraíso 

luían al 
dobla» 

ruto, 
¡esa: se 
io, i'or- 
una lui- 
•o!. que 

los in- 
u vida;
; se es­
usa. los 
de sus 
E l ca- 

I de las 
tareas 

antes a 
al m e­

ar (que 
namen- 
s penó­
la fre.s- 
;ouoce»

a tarde 
anudíui 
las (In­
te. I.O.S 

de las 
iracííui: 

vienen 
m inuto 
rir ante 
dos se 
la  ora-

A

1

C O N O C IM IE N T O S  P R A C T IC O S

LA HIGIENE D E L O S  PIES

Primera operación. Se pasa dos veces 
la cinta alrededor d el pie

Uno de los más hábiles pedicuros que 
ha tenido el honor de curar en su pro­
fesión reales personas, dió en cierta oca­
sión algunos buenos consejos respecto a 
la conservación de la salud m u ía n te  un 
cuidado conveniente de nuestras extre­
midades inferiores.

En primer lugar, todo par de za­
patos que se compre para el niño, deben 
ser mayores que los que usó anteriores; 
debe seguirse tal medida hasta que ten­
ga diecisiete añ os; entonces, aunque se 
usen botas más o menos ajustadas no 
pueden producir grave daño a los pies. 
Con tal método no deben temerse las 
inflamaciones de los juanetes y  dema­
siado crecimiento de las uñas introdu­
ciéndose en la carne por la presión (le 
la bota. Respecto a las uñas, aconseja 
insi.stentemente que ninguna madre de­

be confiar a nadie el cuidado de cortar 
las uñas de los pies de sus hijos, las 
cuales no deben nunca cortarse sobre 
redondo; si las uñas se corta^ de los 
lados, el peso del cuerpo del niño sobre 
los dedos del pie empujará la uña den­
tro de la carne. E ste consejo es mas 
bien para el dedo gordo que para los 
demás.

M r. W iberg, famoso pedicuro londo­
nense. trata las inflamaciones de los de­
dos de los niños y  de las personas de 
edad, de la manera siguiente.

Si hay inflam ación en los juanetes de­
ben apHcarse fomentos calientes dos ve-, 
ces al día, por lo menos. E l m ejor modo 
de hacerlo es empapar un trcizo de fiel­
tro en agua muy caliente; dicho fieltro 
debe ser impermeable por la  espalda, con 
lo que se conseguirá conservar la  hu-

Vendaje completo del pie, presentando 
el uso de algodón en rama entre los 

dedos

E n  cuanto llega la  noche puede quitar­
se durante e lla  y  ponerse otro  n u ev o  
por la  m añana, para e v ita r de _ este 
m odo que se repita  o tra  v e z  la  infla­
m ación.

D esp u és se presenta  o tra  parte m u y  
im portante de la  cu ración  por m ed io  
de ven d ajes, o sea la  co locación  do- 
una co rta  cantidad de a lgod ó n  en ra ­
m a entre el dedo g o rd o  y  el segundo, 
lo  cual debe h acerse después de h a ­
ber co locado el ven d aje  en su sitio. 
E s to  da por resu ltad o separar lo s  d i-  
dos de m odo que no pueda uno de.‘(- 
cansar sobre el otro, com o siempri.- 
ocurre  cuando h ay inflam ación de uno 
de los juanetes.

E l uso  de resolven tes para los ca­
llo s  no es de gran  eficacia  para todo>, 
porque servirá  para los que ten gan  la 
piel m ás delicada, m ientras será in ú­
til para otros en el caso contrario. L a  
piel de los pies es m ás susceptib le a 
las influencias extern as que otra  parte 
cualquiera del cuerpo, y. por consi­
guien te. la curación de un callo  que 
puede ser facilísim a e inocente en sí 
m ism a, resu lta  tan dañosa para cier­
tas epiderm is y  tem peram entos que 
puede producir una inflam ación y  h a s­
ta el envenenam iento de la  sangre.

P o r  últim o, una causa frecuente de 
enferm edad en los p ies de los niños 
com o de los v ie jo s es el uso  de m edias 
n egras. C on viene e leg ir esta.s con p lan­
tillas blancas, porque el tinte con que 
se les da colorido es extraíd o  por el 
calor que se form a con el roce del 
zapato, actuando entonces com o un 
ven en o ' irritante.

P a ra  evitar, en parte, el daño, st 
se usan las m edias teñidas h ay tam ­
bién el recurso de cam biarlas d iaria­
m ente en veran o  y  un día sí y  otro  
no en invierno.

L o s  pies deben bañarse todas las 
noches en agua caliente y  b icarb o n a­
to  de sosa, una cucharada en una jo ­
faina de agua, dejándolos en la  so ­
lución h asta  que se enfrie. D esp u és 
se les restriega  vigorosam en te  con 
un paño hasta secarlos, y  lu ego  se  Ies 
baña en espíritu  de vino.

Segunda operación. Se p ega  al e x tre ­
m o de la cinta la  gom a adherente

niedad. Siguiendo el indicado tratamien­
to, la inflam ación bajará probablemen­
te en cuarenta y  ocho horas, y  cuando 
tal cosa haya ocurrido, conviene apli­
car un vendaje. Este ha de ser de una 
tira  de cinta blanca que varía desde me­
dia a una pulgada de anchura, según la 
edad de! niño. Se pasa dos veces alrede­
dor del pie, por encima del _ metatarso, 
sujetando fuertemente la  cinta. Paj-a 
esto y  para que no se mueva el vendaje, 
se pega el extremo de éste sobre la  se­
gunda y  iVtima de las vueltas del mismo 
alrededor del pie con un trozo de goma 
adherente de Mead. Naturalmente, no 
conviene oprimir tanto cuando se trate 
de un n'ño como de un adulto.

L a  mayor ventaja de este vendaje es 
que puede usarse durante el día debajo 
de la  media.

A G R A D E C E M O S  A  N U E S T R O S  

N U E V O S  Y  A N T I G U O S  S U S -  

C R I P T O R E S  L A  A Y U D A  Q U E  

N O S  H A N  P R E S T A D O  C O N  M O ­

T I V O  D E L  C A M B I O  D E  P E R I O ­

D I C I D A D  D E  N U E S T R A  R E V I S ­

T A .  —  D E S E A M O S  R E P R E S E N ­

T A N T E S  Y  A G E N T E S  E N  L A S  

P R O V I N C I A S  Q U E  A U N  N O  

E X I S T E N  Y  P U B L I C A R E M O S  

L A S  N O T I C I A S Y  F O T O G R A ­

F I A S  D E  A C T U A L I D A D  M I L I ­

T A R  Q U E  N O S  R E M I T A N
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A C T O R N .“ 20 C O N C U R SO

E l tío  T ab ard illo ,
C ie g o  que de pedir se m antenía. 
A  una tabern a d irig ióse  un día.
Y  d íjo le  en la  p uerta  al lazarillo : 

C íe. E n tra : siem pre nos da !a tía  T o -
[ma.sa

A lg o  que m anducar.
E n tró  el m uchaco,

Y  al salir dijo  al ciego:
X.az. N o  está en casa.
Cíe. ¿ Y  lio te ha dado nada?
¡Laz. N o.
Cíe. ¿N i uii cacho

D e sardina? .
L a z . T am p o co.
Cié. P ues y o  creo

Q ue hueles a sardina.
Uaz. ¿ Y o ?
Cié. S in duda

T e  las has com ido.
Y  era cierto ; el chico 

Q u iso  en gañar al ciego, que tenía 
E l o lfato  m u y fino: pero el vie jo , 
Z u rrán d o le  el pellejo ,
— ;M e hueles a  sardina! le decía. 
M as siguieron andando,
Y  al cruzar una calle.
E l m uchacho tra\ ieso
G uió tan m al al pobre T ab ard illo . 
Q u e en la esquina de enfrente se 

rdió un beso. 
A irad o  el ciego levan tó  el ga-

[rrotc.
M as el ch ico dió a huir, y  desde

[lejos
L e  g ritab a: -—T ío  zote,
Si o lió  usted la  sardina,
¿C ó m o  asim ism o no olió  u.sted 

f1a esquina¿

Cupón núm. 7
de la serie de ocho, que debe­
rá  acom pañar al pliego de so> 
Iliciones del CONCURSO de 

abril a  junio.

U N  M A T U T E R O

P asab a un baturro por la p uerta  del 
A n gel, con el brazo  en un cabestrillo  
y  encim a arropad o con tapabocas.

— ¿ L le v a  a lg o  de p ago?— p regun tó le 
el em pleado.

— N o  sé  si p agará  esto.
— ¿Q u é es?
— U n  golon d rin o  que llevo  debajo 

del brazo.
— N o  le hará m ucho m al, puesto  que 

tiene usted gan as de brom as.
.M día sigu ien te vo lv ió  a presentarse 

el baturro del golondrino.
— ¿ Y a  .se ha reventado?— p regu n tó  

el guarda.

— Q u iá, no siñ or; si dice el m édico 
que está m u d u ro; as! es que m e p on ­
g o  em plastos de cebolla.

S ospechando el em pleado a lgún  ta­
rugo, fué tras el baturro, y  v ió  que en 
habiendo pasado una ca lle  qu itóse el 
tapabocas y  sacó  un lío de debajo de 
la  chaqueta, y  echó a  andar com o sí 
tal cosa.

A l día sigu ien te y  a la m ism a hora 
vo lv ió  a  p asar el del golondrino, tap a­
do en la  fo rm a  de los días anteriores.

— ¿Q u é, aún no se  ha ablandado 
eso?— i>reguntóle el guarda, a la  vez 
que le echaba m ano al tapabocas.

M A R IS C O S

D E  A B R IL, M A Y O  Y  JUNIO101 D E  1926

V J. o  NI P a r a  conocer las  bases de este

O concurso véase n uestro  númei"s ro de 10 de abril.

C U E N T O  V I E J O JU G A D A  D E L  M AH  JO N G G  N.° 22
-------------------------------------- ------- - t<

-¡A y , a y ! ¡N o  m e toque, no me 
le.

— Si es que hace usted duelo de ver 
que padece tanto, y  com o y o  también 
m tiendo de m edicina, v o y  a  sajárselo.

y  esto  diciendo, sacóle de debajo del 
brazo un paquete conteniendo cuatro 
perdices.

— ¿ N o  v e  qué pronto le he curado? 
U sted  ha em pleado la  ceb o lla  p ara  po­
ner b lanco el go lon d rin o; nosotros la 
em plearem os para dar m ejor gu sto  a 
las perdices cuando las com am os.

— P u s m ’ha joroban— exclam ó  el ba­
turro, sin v o lv e r  de su .sorpresa— . ¡Si- 
quiá no las c ...!

C O N T R A S T E

U n  señ or que se estaba paseando 
por la p laza del P ila r  se quedó mi­

rando a un baturro que estab a  co­

m iéndose un pedazo de ceb o lla  y  pan, 
con tan buen apetito, que se le vol­
v ía  m anteca en la boca.

— M e encanta verle  a usted comer 
— díjole, por fin.

— Y  a mí, ese anilHco que tié usté 
en el dedo— respondió el baturro.

— \ 'a le  m ás su apetito que el ani­
llo, pues lo  suyo  no tiene precio.

— ¿Q u iu síé  cam bealo?
—  Sí pudiera .ser, lo liaría g u s­

toso.

N o  ten ga  duda de que va le  m ás su 

a lh aja  que la  m ía.

— ¿ Q u é  alhaja?

— M e refiero  a su buen apetito.

— P us, ch asco  m e llevo, que si em ­
peñáram os las dos cosas, dieran más 
dinero por la  m ía que p or la  suya.

— ¿ Y  có m o  se arregla  usted para 
com er con tan  buen apetito?

— P u s, m iusté, teniendo hace más 
de quince años el ham bre p or a li­
m ento.

Ayuntamiento de Madrid
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^  jT -t 't  t x ' X ' V T / ^  R e g l a m e n t o  y C o n t a b i l i d a d
M H  - j O N G C r

z  J U E G O  N O V E D A D
R A M O N  M A R A V E R

Precio del ejemplar, 60 ccntimos.-Certificado, 90 céntimos

LO S P E D ID O S  A LA ADMINISTRACION D E  E S T A  R EVISTA

♦ 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 ® 0 0 * 0 » 0 0 « 0 0 # 0 0 0 » *

• IM RERM EABLEIS l
•  é c  la s  w e io r ts  fá b r ic a s , se h a ce n  a  m ed id a p a ra  •
•  se ñ o res Je fes  y O f i c ia le s . - P r e d o s  sm  c o m p e t a  •
•  d a .- F R A N C I S C O  F E R N A N D E Z - C a ta l le r o  de •
«  G r a d a  2 al 6 (esquina a  M o n tera ), M A U k i o
^  T e lé fo n o  39-50 M . o
• o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o

I I r \ i r  UN RETRATO BIEN HECHO ENLLEVE -  SU  CARTERA -
TRES RETRATOS PARA CARNET. 2 PTAj^-

COMPAÑY, FOTÓGRAFO
Fuencarral, 29. —MADRID

ESTABLECIMIENTO de

J O R D A N A
Principe, 9.-MñDRID.-'tr
Especialidad en artículos para regalos 
con moftvo de ascensos y recompensas

c o N O t c o R A a o R i s ,  a a n D A »  V a o s iT A »  O I  t o d a s c l a I - .
O ÍR A S r a r a  r e g i m i e n t o s . — p a j a s ,  f a j i n e s  y
RRETERAS, DRAGONAS Y  H O M B R E R A Í.-C A S C O S , CORRAS
c o r d o n e s  V DISTINTIVOS PARA AYUDANTES Y PARA BASTON. 
SABLES, ESPADAS Y E SP A D IN E S.- ENTORCHADOS. TEJID O S Y BOR» 
DADOS. BANDEROLAS, TIRANTES BORDADOS Y 
TRELLAS, NÚMEROS EMBLEMAS V BOTONES. -  CORDONES, CALONES 

— Y ESPIGUILLAS. -  ESPUELAS, ESPOLI- 
NES. PLUMEROS Y GOLAS, E TC .* ETC-

KrcnUcEacs p«seta* 
M E N A  Am pliaciones Se S S . MM. del nnllornie

^  FO TÓ G R A FO  «l«« cuartos de b a ñ a r a s  y
r u iu u K A P L J  estandartes a 25 ptas.JVovedad/ofofirdfl-

CARRETAS, 3 9  ca. 3 3  cakom ar.ías para aplicarse e n
(Frente a Romea) p a p e l, c a r t a s .  cin1a.s,esmaltes 5 pesetas

Udmón. de Loterías núm. 16.— P. de Santa Cruz, 2
Sn adm inistradora D .* Felisa O rtega, remite a Provincias, ultra- 
mar y extranlero los pedidos que le hagan, siempre que vengan 

acom pañados de su importe___________

B L A N C O  H U E C A S
•ara la histm cción reglam entaria de tiro . E l más perfecto «I m is  

u liliiad o  y cl m ás económ ico. Libretas de tiro y facsím iles 
Pedidos a las  Huérfanas dcl com andante Huecas 

Colegiata, 5 ,  cuarto núm. Í .— M ADRID

n  V I C) U . platino, dentaduras, alhaias y pape­
letas del nonte. Plaza de Santa Croz, 7 (Platería)

R. F E R N Á N D E Z  R O JO , g r a b a d o r
Fáb rica  de se llo s  de cancho. Precintos d« c a r ia s  clases

Teléfono, M. 415.-FUENTES, 7.-MADR1D
Venia de toda clase  de m áquinas de csoTVCnlo wV iuuo uiv«|4f«BBa» «««•

HFRHANDO t l r .  Reparaciones muy económ icas, acce- 
VAOH n U i i I n l l u ü  gertos de toda clase. Cintas, papel c a r - 1

Avenida Conde Peñal- 
ver, 3 -T « lé fo n o  23-53 H

Ayuntamiento de Madrid



FABRICA DF C O R O N A S ,  F L O R E S  Y P L A N T A S
P recio/ sirv  competencia » E x p o rtac ió iv  a provincias
3 ,  Concepción Jcrónima, 3  - Tel. 59 M.
—  Ed ificio  propio —  E sta Casa no tiene S u c u r s a le s ___

.Descuentos y facilidades de pago «i petición ¿e  los señores Jefes y  O ficiales dcl E jérc ito
R U B I O

vmniimaiuwiamiiiKtnDwitiiaM ■winiiHWiiiwrwiniiiiiiw^

i RECLUTAS DE CUOTA' |
i  Acudid para aprender la  in stm cció  u a la  i  
I E S C U E L A  C I V I C O - M I L I T A R  | 
I  La m ejor y  m ás conveniente. |

m s ' JESU S MARTINEZ '
i - ESPECIALIDAD EN GORRAS DE PLATO -
I  Roaes - - CHACOTS Y KALPAIS -  ~
[ Mayor, 57, MADRID. (Frente al café de Plaím as)

mBRICn DE BORRA/ OE UNirORNE
40RRAÍ KAKI ULTIMOS MODELOS • ROSES • CHACOTS • KALRAHTS 

Calle rillV)0r¿9. /M A D R I D  fnvio^ á  Provine,^  ̂ .

MUEBLES
V

LA CASA APOLINAR hace grandes  
rebajas c invita a su numerosa clien­

tela a visitar su exposición: INFANTAS, 1

r
Mniwiiiiuiiiiiiiim

¿ C A L¿ C A L L O S ?
I U N G Ü E N T O  M A G I C O
@ = 
i  es el callicida por excelencia. Pregunte a cuantos g
E  lo han usado, y oirá usted maravillas. F.n tres |
i  días saca de raíz callos, juanetes y durezas. Pida- |
g  lo en farmacias y droguerías. 1,50. Por correo, 2 g
i  pesetas. FARMACIA PUERTO, Plaza San Hde- |
É  fonso, 4, MADRID g

îHHHBniiinuiiiiHnniiiiiiniuwuniiiiiiiiuii>ii>iiMiiiiiiMiiiiii»inMHKnwMú̂

aiiiiiiiiMiiiiHiiiiiiiiiiiMiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiniiuiiniiiiiia

DROGUERIA, PERFUMERIA, i
CEPILLERlA, ESPONJAS

9 ARTICULOS DE UTDñEZfl

B. LÓFCZ. e x -  dtocha, 49.
C A Sñ  M U ?  B IE N  SU R T ID A  

P R E C IO S  EC O N Ó M IC O S |
nWEEBOa DE m  &• secoón de w  escuela cehtwl de HRO s

3
S

* •

¡iT O D O  NUEVO Y  TODO DE OCASIÓN!!
SI Q U IER E V. COMPRAR O VEN DER A lhajas, Relojes, Máquinas de escribir, 
fotográficas, Pianos, Pianolas, Gram ófonos, Bicicletas, O bjetos de arte y fantasía 
y cualquier clase de arlículos, VISITE TODOS LOS ESTABLECIM IENTOS Y

ACUDA POR FIN A LA

G A S A  O R I A  Y G A L I N D E Z
Calle dcl C lavel, 8 M A D R I D  T eléfono 19-31 M

SE CONVENCERA délas VENTAJAS QUE SU LARGA EXPERIENCIA en el NEGOCIO pueden PROPORCIONARLE

Ayuntamiento de Madrid



El ‘^Pianola-Piano í í <Ítr

es el nnico instrum ento autopianisiico que hn merecido los elogios de todos

LOS GRANDES MUSICOS CONTEMPORANEOS

E L  " P I A N O L A - P I A N O u

es el adoptado por c l Vaticano. SS. MM. los Reyes de España, de Inglaterra, de Italia,

de Bélgica, de Suecia y por las más prestigiosas

INSTITUCIONES MUSICALES DE TODOS LOS PAISES 

y es, a la vez, cl de m ayor garantía y el más barato

V E N T A S  A L  C O N T A D O  Y  A  P L A Z O S  ^ 

T H E  /^EOL I AN C O M R A
S. A. E

A V E N I D A  C O N D E  P E Ñ A L V E R ,  2 4

M A D R ID
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SAHCHt2
BSÜE5

ACCESORIOS

para Automóviles, Globos y Aeroplanos
P R O V E E D O R E S  D E  LA  A E R O N Á U T IC A  MILITAR DE E S P A Ñ A

M otores N A PIER p ara av ia c ió n .—C a b le s  de gom a. —T e n s o re s .—T u bos de 
a ce ro .—C u erd as de p iano —C a b les  de a lta .—C olin etes de b o la s  -H é lic e s  
N eum áticos.—R u ed as m etá licas .—T e la s  p ara  g lo b o s .- T r a je s  e léctrico s 
p ara  a v ia d o res .—T o rn illcría  de a ce ro  — A ceites y g ra sa s  O LEO SO L. etc.

T E L C r O H O  J - 1 4 ^ 4 2

ALBLRTO AGUILERA, 14

i

T a l l e r e s  « P r e n s a  N u e v a » , C a l v o  A s e n s i o , 3 . — M a d r id

Ayuntamiento de Madrid




